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¡Resurrexit  Sicut  Dixit,  AÜeiuia! 

¡Resucitó,  Como  lo  Habia  Dicho,  Aleluya! 


Brisnas  de  luz,  hechas  cataratas  de  luminosidad  indescripti- 
bles, al  resucitar  del  sepulcro  Jesús,  no  de  otra  manera  que  la  cri- 
sálida; pero  superando  sobre  toda  ponderación  ya  que  aquella  bri- 
lla al  toque  de  la  claridad;  mas  el  Verbo  hecho  hombre,  por  su 
propia  virtud  y sobre  las  sombras  de  la  muerte  y las  obscuridades 
del  alma,  sobre  las  noches  de  los  odios  y de  las  persecuciones. 

¿En  dónde  está,  oh  muerte  tu  victoria? 

¿Dónde  tus  triunfos,  satán? 

¡ Qué  inmensos  vuestros  fracasos  y vuestros  desengaños,  sá- 
trapas y pretores  antiguos  y moderno^! 

¡Resucitó,  como  lo  dijo,  el  Soberano  de  los  cielos  y de  la  tie- 
rra! “Y  el  que  cree  en  El,  aunque  muera  vivirá”!  Nuestro  Supremo 
Monarca  es  las  primicias  de  nuestra  esperanza  de  resucitar  y al- 
canzar un  día  la  vida  eterna. 

Tu  nobis  victor  Rex,  miserere!  ¡Rey  Invicto  y Eterno,  tu 
noble  grey,  en  Tí  confía! 
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Como  a la  luz  do  la  aurora  le  sigue  la  mas  hermosa  de 
la  mañana,  hasta  la  plenitud  del  medio  día,  así  han  con- 
contemplado  los  ojos  de  los  católicos  mexicanos,  el  “as- 
cendente' maravilloso  del  Reinado  de  Cristo  en  nuestra 
Patria. 


ONCE  DE  ABRIL  DE  1 92  0: 


Oigamos  al  Patriarca  de  Regalía 
cié  Cristo,  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valverde 
Téllez : 

“Al  amanecer  del  día  once,  el 
Prelado  de  León  que  esto  escribe, 
se  revistió  los  ornamentos  pontifi- 
cales al  pie  del  Monumento  y dió 
piincipio  a la  ceremonia  de  la  De- 
dicación en  el  Orden  siguiente:  ben- 
dijo la  montaña,  para  que  desde  ese 
momento  fuese  considerada  como 
un  lugar  santo,  a donde  en  lo  suce- 
sivo acudirían  las  generaciones  a 
tributar  homenaje  de  reconoci- 
miento y de  adoración  a Jesucristo 
Redentor  y Rey  del  mundo,  y desde 
el  Salvador  misericordioso  derra- 
maría toda  clase  de  bendiciones. 

En  alta  voz  declaró  el  Señor  Obis- 
po, que  aquel  cerro  llamado  hasta 
entonces  “El  Cubilete",  se  denomi- 
naría en  adelante  “La  Montaña  de 


Cristo  Rey”,  y así  fué  aclamada  pol- 
los circunstantes  gritando:  “¡Viva 
la  Montaña  de  Cristo  Rey !" 

Siguió  la  bendición  del  Monu- 
mento y después  la  de  la  Imagen 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Profundamente  conmovidos  ex- 
plicamos la  inmensa  importancia  de 
aquellas  ceremonias,  y exhortamos 
a todos  los  presentes  a que,  inter- 
pretando los  sentimientos  de  todos 
sus  hermanos  de  toda  la  Nación,  en 
nombre  de  ellos  y propio  pronun- 
ciasen el  Acto  de  Consagración  y 
proclamasen  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  Rey  de  México;  todo  lo  cual 
se  hizo  con  visible  fervor  y hasta 
con  lágrimas.  No  se  leyó  nada,  pro- 
nunciamos las  palabras  que  nuestro 
corazón  nos  inspiró  en  medio  de  las 
especiales  circunstancias  de  aquella 
solemnidad  inusitada.  Después  de 
comprometernos  todos  a ser  fidelí- 
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MONUMENTO  ERIGI 
DO  EN  LA  CIMA 
DEL  CUB  I L E T E. 
POR  INICIATIVA 
PRIVADA  DEL  PA 
DRE  JOSE  A.  BE 
TANCOURT  Y UN 
GRUPO  DE  PERSO 
ÑAS  DE  SILAO. 
FUE  PUESTO  A 
LAS  ORDENES  DEL 
EXCMO.  SR.  VAL 
VERDE  T ELLEZ 
QUIEN  APROBO  Y 
AUTORIZO  AL  P. 
BETANCOURT,  PA 
RA  BENDECIR  EL 
NUEVO  MONU 
MENTO.  EL  DIA 
ONCE  DE  ABRIL 
DE  1942. 


simos  vasallos  de  Jesucristo,  y a 
defender  y propagar  su  reinado  so- 
cial de  la  Nación,  siguieron  las  acla- 
maciones repetidas  por  la  inmensa 
multitud:  ‘'Viva  el  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús!  ¡Viva  Jesucristo  Rey 
de  México!” 

Los  representantes  de  los  Centros 
Adoradores  y de  las  Asociaciones 


rindieron  sus  respectivos  estandar- 
tes y banderas  al  pie  del  altar  en 
señal  de  vasallaje,  y con  el  mismo 
objeto  algunas  personas  deposita- 
ion  coronas  y ramilletes  de  flores. 

Comenzamos  la  Misa  precisamen- 
te a la  hora  de  la  salida  del  Sol. 
¡Qué  templo  y qué  hora  más  singu- 
lar y solemne ! El  templo  era  la  azul 
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y limpia  bóveda  del  cielo  primave- 
ral del  poético  y fértil  Bajío;  el  al- 
tar era  un  humilde  Monumento  con- 
sagrado al  Divino  Corazón  de  Jesu- 
cristo en  el  centro  geográfico  del 
país  en  una  elevadísima  cumbre 
de  2,600  mm.  sobre  el  nivel  del  mar, 
ante  un  panorama  incomparable, 
conjunto  maravilloso  de  ciudades  y 
haciendas  de  bosques  y campos  cul- 
tivados; los  asistentes  en  número 
como  de  veinte  mil  entre  los  cuales 
se  contaban  representantes  de  mu- 
chos Estados  de  la  República;  la  ce- 
remonia era  la  más  sagrada  y au- 
gusta, esto  es,  la  santa  Misa;  y el 
objeto  y el  fin  sobre  toda  pondera- 
ción justísimos  y nobilísimos,  los 


de  reconocer  y proclamar  en  aque- 
lla altura  simbólica  la  Soberanía  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  y entro- 
nizarle como  Rey  de  México. 

En  nuestra  Misa  y en  otras  que 
llegaron  a 23  se  distribuyó  el  Pan 
Eucarístico  a los  fieles  en  gran  nú- 
mero. 

Finalmente  hicimos  una  pequeña 
procesión  con  el  Divinísimo  alrede- 
dor del  Monumento,  y enfrente  de 
cada  uno  de  los  cuatro  altares  di- 
mes la  Bendición  Solemne  a los 
circunstantes,  a Silao,  a la  Diócesis 
y a la  Nación  Mexicana,  al  Pueblo 
de  Cristo  Rey,  y en  seguida  baja- 
mos a la  Montaña*’. 


ONCE  DE  ABRIL  DE  1942: 


Ocho  años  de  trabajo  vinieron 
por  tierra,  cuando  el  30  de  enero  de 
1928,  “en  hora  aciaga  para  la  civi- 
lización y la  cultura”,  dinamitaron 
el  Monumento  primitivo,  puentes, 
campamentos  y todo  lo  que  se  ha- 
bía hecho,  con  las  fatigas  de  Mons. 

al  verde  Téllez  y el  sudor  del  pue- 
blo católico  mexicano. 

Quince  años  más  tarde,  después 
de  tantas  lágrimas,  sangre  y rui- 
nas; pero  nunca  olvidos,  el  once  de 
abril  de  1942  el  qne  esto  escribe 
— Pbm.  José  A.  Betancourt — , su- 
perando todos  los  obstáculos  y sal- 
tando todas  las  barreras  construyó 
el  Segundo  Monumento  en  la  cima 
del  Cubilete  y fué  a ponerlo  perso- 
nalmente a las  órdenes  del  inolvi- 
dable Sexto  Obispo  de  León.  El,  sin 
saber  que  ya  estaba  un  Monumento 
y cuatro  altares  construidos,  lejos 
de  contrariarse,  se  inundó  de  ale- 
gría y sus  ojos  brillaban  de  gozo  y 
de  contento.  Llamó  a Monseñor  Vi- 
lianueva  y ambos  escucharon  la  re- 


lación de  cómo  se  había  construido 
y el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez 
dictó  a Monseñor  Villanueva  el  si- 
guiente documento  que  escribió  en- 
tusiasmado y con  sus  ojos  todavía 
henos  de  luz  y de  alegría.  Al  mar- 
gen un  sello  que  dice:  Gobierno 
Eclesiástico  del  Obispado  de  León. 
—León,  Gto.,  a 9 de  abril  de  1942. — 
Sr.  Cura  y Vic.  For.  D.  Antonio 
P unes. — Silao,  Gto.  Muy  estimado 
hijo  en  el  Señor:  Te  participo  que 
ti  Padre  D.  J.  Ascensión  Betancourt 
\ ino  a darme  cuenta  de  que  ya  está 
terminado  el  nuevo  Monumento  a 
Cristo  Rey  en  la  cima  de  la  santa 
Montaña  de  su  nombre,  lo  que  ha 
llenado  de  gozo  mi  corazón.  He 
creído  conveniente  que  la  bendición 
del  dicho  Monumento,  y el  primer 
acto  de  desagravio  en  aquel  lugar, 
sea  precisamente  el  día  11  del  pre- 
sente abril,  por  ser  esta  fecha  ya 
histérica,  pues  el  Primer  Monumen- 
to en  la  santa  Montaña  fué  bende- 
cido por  mí,  el  11  de  abril  del  año 
de  1920.  Mas  a fin  de  no  llamar  de- 
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masiado  la  atención  de  las  autori- 
dades y dar  ocasión  a alguna  mo- 
lestia. no  he  creído  oportuno  ir  yo 
mismo;  y sabiendo  que  tú  no  estás 
ahora  en  tu  parroquia,  a fin  de  no 
dejar  pasar  esta  fecha  del  11,  juzgo 
lo  más  oportuno  autorizar  al  Padre 
Betancourt,  como  lo  hago,  para  que 
sea  él  quien  bendiga  el  Monumento 
a Cristo  Rey,  haga  un  solemne  acto 


de  desagravio  a Su  Divina  Majes- 
tad por  el  sacrilego  ultraje  que  se 
le  hizo  con  la  voladura  del  primiti- 
vo Monumento,  y dirija  la  Vigilia 
de  los  Adoradores  en  el  mismo  lu- 
gar; concediendo  al  efecto  las  licen- 
cias necesarias  para  la  exposición, 
etc.  — Te  bendice  tu  afmo.  Prelado. 
-León. — Rúbrica”. 


EL  PRIMER  MONU 
MENTO  QUE  SE 
ERIGIO  EN  LA  CI 
MA  DEL  CUBILETE 
Y QUE  PARA  CO 
ME.NZAR  LA  GRAN 
BASILICA  SE  TRAS 
LADO  A LA  EX 
PLANADA  DONDE 
ESTA  AHORA  LA 
ERMITA.  ALLI  FUE 
DINAMITADO  EL 
30  DE  ENERO  DE 
1S28  A LAS  CINCO 
DE  LA  TARDE. 


"CRISTO  REY  EN 


U E X I C O " 


1 49 


ONCE  DE  ABRIL  DE  1959: 


Día  tras  días  acudían  las  multi- 
tudes en  piadosas  romerías,  Monse- 
ñor Villanueva  en  representación, 
del  Excmo.  S.  Valverde  visitó  y ce- 
lebró ante  el  Monumento,  lleno  de 
esperanza  de  que  se  haría  la  gran 
Basílica.  Reconstruido  el  camino, 
improvisados  les  puentes,  colocado 
el  pararrayos  a la  Imagen  Estatua, 
Monseñor  Villanueva  finé  el  guía  y 
el  animador  en  este  nuevo  Monu- 
mento. Pero  llegó  el  día  treinta  y 
uno  de  mayo  de  1943,  y el  Excmo. 
Sr.  Valverde  Téllez  acompañado  de 
Monseñor  Villanueva,  dlel  Arqui- 
tecto D.  Nicolás  Mariscal,  del  Inge- 
niero Caries  Olvera  Pérez  y del  que 
esto  escribe,  subió  a la  santa  Mon- 
taña y,  después  de  visitar  y orar 
ante  el  Monumento,  se  levantó  el 
acta  que  a continuación  se  copia: 
“En  la  Montaña  de  Cristo  Rey  a los 
31  treinta  y un  días  de  mayo  del 
año  del  Señor  de  1943  mil  novecien- 
tos cuarenta  y tres. — El  Excmo.  Sr. 
Obispo  Diocesano  llamado  con  toda 
justicia  el  Obispo  de  “Cristo  Rey” 
visitó  el  Monumento  nuevo  acompa- 
ñado del  limo.  Monseñor  D.  Amado 
Villanueva,  celosísimo  como  el  que 
más  por  el  reinado  de  Cristo  Rey, 
e-1  Pbro.  D.  Jo:é  Ascensión  Betan- 
court,  Capellán  del  Monumento,  el 
Sr.  Arquitecto  D.  Nicolás  Mariscal, 
Arquitecto  Carlos  Ituarte  e Ing. 
Caries  Olvera;  el  objeto  de  la  visi- 
ta fué  la  iniciación  de  los  trabajos 
para  dar  mayor  extensión  de  la  pla- 
taforma sobre  la  que  se  va  a cons- 
truir el  Monumento.  Se  comprobó 
la  posibilidad  de  que  esa  plataforma 
aumentara  de  dimensiones  superan- 
do las  proyectadas.  Así  mismo  que- 
dó aprobado  que  las  dependencias 
del  Monumento  se  separaran  del 
mismo  y quedaran  a poca  distancia 
atrás  a fin  de  que  no  perdiese  el  Mo- 


numento por  la  contigüedad  de  di- 
chas dependencias  y quedara  libre 
en  todo  el  derredor.  Es  de  notar  que 
durante  el  tiempo  que  permaneci- 
mos en  la  Montaña  el  ambiente  era 
sumamente  apacible.  — Emeterio, 
Obispo  de  León. — Monseñor  Amado 
Villanueva,  Prelado  Doméstico  de 
Bu  Santidad. — José  A.  Betancourt, 
Sacerdote. — Nicolás  Mariscal,  Ar- 
quitecto.— Carlos  Ituarte,  Arquitec- 
to.— Carlos  Olvera,  Ingeniero.  Ru- 
brica'’. 

BU  Excmo.  Sr.  Valverde  fué  el 
rima  de  esta  organización  y según 
palabras  del  Excelentísimo  Sr.  Ar- 
zobispo de  México  en  la  oración  fú- 
nebre do  sus  exequias:  “Monseñor 
Valverde,  enamorado  de  la  Realeza 
de  Jesucristo  sintiendo  inmensas 
aspiraciones  en  su  alma,  salió  de  los 
linderos  de  su  Diócesis  y abarcó  su 
designio  grandioso,  a toda  la  Patria 
Mexicana.  BU  Monumento  del  Cubi- 
lete no  es  una  obra  de  vuestra  Dió- 
cesis, aun  cuando  vuestra  Diócesis 
tiene  en  ella  puesta  su  gloria:  es  la 
obra  de  toda  la  República  Mexica- 
na. Monseñor  Valverde  atrajo  los 
corazones  de  todos,  Prelados,  Sa- 
cerdotes y fieles.;  ¡Qué  más!  atrajo 
el  cor -Fizón  de  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Papa  Pío  XII.  Vosotros  sabéis 
las  frases  llenas  de  entusiasmo,  de 
esperanza  y de  aliento  que  el  Sobe- 
rano Pontífice  que  ha  mucho  tiem- 
po dirigió  al  Excelentísimo  Señor 
\ alerde  Téllez.  Y esa  obra  se  segui- 
rá  realizando;  esa  obra,  amados 
hermanos  míos,  que  significa  que 
México  finca  su  gloria  en  procla- 
mar a Jesucristo  Rey;  esa  obra  del 
Cubilete  es  ya,  pero  será  con  mayor 
pefscción  dentro  de  poco  tiempo 
uno  de  los  centros  de  luz  y de  amor 
y de  vida  de  la  República  Mexicana. 
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cié  cosechas  y ganancias,  triunfos  y 
glorias. 


MONUMENTO  ACTUAL  A LA  DIVINA  REA 
LEZA  DE  CRISTO  REY. 


En  el  vasto  territorio  de  nuestra 
Patria,  se  yerguen  dos  Montañas : 
el  Tepeyac  y el  Cubilete.  Sobre  esas 
dos  Montañas  están  fincadas  la 
grandeza  y la  gloria  de  la  Patria 
Mexicana.  En  el  Tepeyac,  la  dulce 
Virgen,  la  Reina,  la  Madre  amorosa 
de  los  mexicanos,  la  que  vino  a evan 
gelizarnos,  la  que  ha  conservado 
nuestra  fe,  la  que  nos  ama  con  sin- 
gular predilección:  NON  FECIT 

TALITER  OMNI  NATIONI” ; en  el 
Cubilete,  Jesús,  el  Rey,  el  Rey  de 
amor,  el  Rey  de  dolor;  v sobre  esas 
dos  Montañas,  hermanos  míos,  se 
fincará  de  una  manera  solidísima 
inexpugnable,  el  progreso,  la  gloria 
de  la  Patria  Mexicana.  . . Y Monse- 
ñor Val  verde  será,  amados  herma- 
nos míos,  el  instrumento  de  Dios 
para  levantar  el  Monumento  del 
Cubilete.  Lo  levantará  todo  Méxi- 
co; pero  el  que  dió  el  impulso,  ei 
(,ue  movió  los  corazones,  el  que  hizo 
c.ue  trepidara  de  amor  y de  entu- 
siasmo nuestra  Patria,  fué  él  ¡Nada 
ni  nadie  le  podrá  arrebatar  esa  glo- 
ria, y el  Monumento  del  Cubile!  e es 
nn  Monumento  indestructible!  Fu 
una  ocasión  se  destruyó,  y se  ha  re- 
parado; y cuantas  veces  se  destru- 
yera se  volvería  a reparar.  ;Alií  es- 
tá, amados  hermanos  míos,  allí  está 
la  gloria  de  nuestra  Nación;  allí 
■está  el  alma  de  su  alma”. 

XXX 

Siempre  los  abriles  son  presagios 


Al  vivir  el  once  de  abril  de  1959, 
casi  ya  vemos  el  triunfo.  La  gloria 
del  Rey  ya  vislumbra,  en  la  cima 
del  antiguo  Cubilete.  Los  amigos 
están  con  nosotros,  para  iluminar 
con  luz  d©  esperanza  el  Monumento 
del  Rey  de  la  Paz.  Los  fieles  siguen 
a sus  Prelados,  para  llegar  hasta 
aquellas  alturas  y con  plenitud  de 
fe,  de  esperanza  y de  amor,  incen- 
diar la  Montaña  del  Rey  del  amor, 
con  sus  corazones,  cual  lámparas 
votivas,  y sus  virtudes,  cual  astros 
de  primera  magnitud.  ¡ Viva  Cristo 
Rey ! 

José  A.  Betancourt,  Sac. 
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Tributo  Flmoroso 


L Corazón  Divino  de  Cristo  Rey  se 
quejó  en  sus  apariciones  a Santa 
Margarita  María  Alacoque  de  la  fal- 
ta de  correspondencia  amorosa  de 
los  cristianos  que  tantas  y tan  ma- 
ravillosas pruebas  de  amor  siempre 
han  recibido.  Ahora  que  está  próxi- 
ma la  Solemnidad  del  Divino  Corazón 
de  Cristo  Rey  venimos  a tocar  las  fibras  más  delicadas  del  corazón 
de  los  vasallos  del  Rey  del  Amor  para  que  con  obras  le  demostre- 
mos nuestra  fe,  nuestra  esperanza  y nuestra  caridad  con  la  guar- 
da fiel  de  sus  mandamientos  y con  nuestros  sacrificios  y privacio- 
nes. Las  almas  generosas  gustan  de  contribuir  a la  glorificación 
de  la  Divina  Realeza  con  el  “TRIBUTO  AMOROSO”.  Donativo  por 
amor;  cooperación  por  amor;  desprendimiento  por  amor;  ayuda 
con  sacrificio,  con  fe  y con  amor  verdadero. 


Por  lo  tanto  apresuraos,  amantísimos  del  Corazón  de  Cristo 
Rey,  para  obsequiar  y glorificar  a tan  dulce  y comprensivo  Monar- 
ca, el  día  5 de  junio  — fecha  de  la  Solemnidad — y hacer  que  de  la 
misma  manera  contribuyan  otras,  personas,  para  formar  un  mis- 
mo imperio  de  amantísimos  servidores  del  Soberano  Inmortal. 

León,  Gto.,  a lp  de  abril  de  1959. 

f MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO. 

Obispo  de  León. 
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El  Cardenal  en  el  Cubilete 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez, 

Jefe  de  Redacción. 


A Diócesis  de  León;  la  Diócesis  de  la  Madre 
Santísima  de  la  Luz  y de  CRISTO  REY ; 
la  Diócesis  enclavada  en  el  corazón  de  la 
Patria  Mexicana ; la  Diócesis  que  es  el  Co- 
razón de  la  dulce  Provincia,  en  un  “molto 
vivace”  de  espíritus  y traduciendo  su  sen- 
tir con  el  regocijo  católico  que  ha  causado 
el  nombramiento  de  nuestro  Primer  Purpurado,  Su  Eminencia  el  Carde- 
nal y Arzobispo  de  Guadalajara,  Dr.  Don  José  Garibi  Rivera,  le  rindió  apo- 
teósico  homenaje  oficial,  con  su  Prelado  y Pastor,  el  Excmo.  y Revmo. 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  Padilla,  a la  cabeza,  con  el  Clero  secular 
y regular,  y el  pueblo  diocesano  en  multitud  alborozada. 


Los  días  2 y 3 del  mes  de  febrero  retropróximo  fueron  días  de  re- 
gocijo inusitado  para  los  fieles  de  dicha  entidad  eclesiástica  y bien  pode- 
mos afirmar,  sin  temor  a equivocarnos,  que  fue  la  Diócesis  de  León,  la 


"¡NTROIBO  AD  ALTARE...."  DE  SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL  MEXICANO,  EN  PRIMER  TERMINO; 
ELEVACION  DEL  CALIZ  EN  LOS  MOMENTOS  DE  LA  CONSAGRACION,  EN  LA  SEGUNDA  GRA 
FICA,  Y LA  BENDICION  ANTES  DE  LA  COMUNION  DE  LOS  FIELES.  EN  EL  TERCER  TIEMPO 
DE  ESTA  COMPOSICION  GRAFICA. 


SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL,  EN  LOS  MOMENTOS  EN  QUE  COMULGABA  BAJO  LAS  DOS  ESPE 
CIES,  EN  SU  OBLACION  EUCARISTICA,  OFICIADA  EN  EL  CUBILETE,  EN  SU  VISITA  YA  COMO 
PRINCIPE  DE  LA  IGLESIA. 


primera  en  recibir  oficialmente  a nuestro  Primer  Cardenal  Mexicano, 
claro  está,  después  de  sm  sede  arzobispal  de  Guadalajara,  a la  que  corres- 
pondía la  primacía  en  los  homenajes  y primogenitura  del  mérito. 

A sólo  un  mes  de  distancia  de  la  recepción  gigantesca  de  todo  Mé- 
xico, la  Diócesis  de  León  vuelve  a dar  la  clarinada  de  emoción  y de  pleite- 
sía a nuestro  Primer  Purpurado  Mexicano,  con  el  mismo  regocijo  prísti- 
no, con  el  mismo  sabor  cristiano  de  quien  sabe  valorar  lo  que  significa  su 
elevadísima  Dignidad  Eclesiástica,  con  el  mismo  alborozo  en  los  rostros, 
con  el  mismo  regocijo  en  las  voces  que  lo  aclamaban,  con  la  misma  prisa 
en  el  acudir  a un  lugar  de  su  itinerario  para  conocerlo,  para  saludarlo,  pa- 
ra volver  a tener  la  visión  dulzona  del  perfil  de  uno  de  nuestros  Arzobis- 
pos sencillos,  virtuosos,  diplomáticos  y mexicano  de  pura  cepa. 

¡ES  “JUANDIEGO”  Y UN  PRINCIPE  DE  LA  IGLESIA! 

Espontánea  surge  en  nuestra  mente  una  pregunta:  ¿Qué  es  lo  que 
el  pueblo  de  México  ha  visto  en  su  Eminencia  el  Cardenal  Garibi  Ribera? 
¿Acaso  la  persona  humilde  de  nuestro  “Juandiego”,  escogido  por  la  Vir- 
gen de  Guadalupe  para  mensajes  supremos  y perpetuos?  ¿O1  tal  vez  a un 
Príncipe  de  la  Iglesia  de  Cristo,  un  Candidato  a la  Sede  de  Roma?  Todo 
ello,  al  mismo  tiempo.  Porque  Su  Eminencia  es  el  Embajador  suprem 
ante  la  Sede  Romana,  es  el  Defensor  de  la  Fe,  el  Heraldo  de  la  Paz,  el 
Misionero  de  la  Iglesia  Católica  en  unión  entrañable  con  el  Papa. 

México,  con  el  nombramiento  de  su  Primer  Cardenal  ha  recibido  el 
honor  y la  cruz  de  su  Tabor  y de  su  Calvario.  El  Cardenalato  Mexicano, 
primero  en  su  historia,  es  el  triunfo  del  propio  pueblo  cristiano,  que  ha 
vivido  siempre  bajo  el  signo  de  Cristo,  dentro  del  reino  de  la  verdad,  de 
la  justicia  y el  amor.  Para  México  había  ya  sonado  la  hora  del  premio  y 
de  la  corona  y por  ello,  el  propio  pueblo  recibía  en  su  Cardenal  el  amor 
del  Pontífice  Juan  XXIII,  que  a su  vez  recibía  en  el  Seno  del  Sagrado  Co- 
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legio  Cardenalicio  a nuestro  “Juandiego”,  a nuestro  hermano  mayor,  a 
nuestro  dignísimo  Embajador. 

El  horizonte  cristiano  de  México  se  incendió  con  la  Púrpura  Car- 
denalicia de  Su  Eminencia  Garibi  Rivera  y nos  despertaba  a un  nuevo  día, 
.a  una  nueva  gloria,  México  triunfa  ahora  del  laicismo,  del  protestantis- 
mo, del  liberalismo,  del  sectarismo,  del  cisma,  de  la  facción.  México  se 
identifica  en  su  Cardenal  y el  triunfo  no  es  de  una  Arquidiócesis,  sino 
■de  toda  la  Patria,  y así  lo  entiende  ahora  la  Diócesis  leonesa. 

FECHA  DE  INVITACION 

Desde  el  anuncio  de  su  llegada  a México,  después  de  haber  recibido 
■el  Capelo  y la  birreta  Cardenalicios,  el  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Betancourt 
habló  a su  Prelado  diocesano,  Mons.  Dr.  Manuel  Martín  del  Campo,  acerca  de 
una  invitación  especialfeima  a su  Eminencia  el  Cardenal  Garibi  Rivera, 
para  que  la  Diócesis  le  tributara  el  homenaje  merecido  y a la  vez  visitara 
el  Monumento  Votivo  Nacional. 

Tal  fue  lo  acordado  por  Mons.  Martín  del  Campo,  sin  ningún  óbice, 
y ya  se  había  pensado  en  el  día  11  de  enero,  fecha  de  conmemoración  na- 
cional, en  una  Hora  Santa,  de  la  consagración  de  México  al  Corazón  Eu- 
carístico  de  Cristo  Rey;  pero  circustancias  especiales  impidieron  la  tra- 
mitación de  su  venida  y posteriormente  fue  Su  Eminencia  quien  fijó  la 
fecha  de  los  días  2 y 3 de  febrero,  para  su  visita  al  Monumento. 


SU  EMINENCIA 
EL  CARDENAL 
GARIBI  RIVE 
RA,  EN  SU  RE 
CORRIDO  POR 
LAS  OBRAS 
DEL  MONU- 
MENTO, ACOM- 
PAÑADO DEL 
PRELADO  LEO- 
NES, MONS. 
DR.  MANUEL 
MARTIN  DEL 
CAMPO  PADI 
LLA  Y DEL  CA 
PELLAN  DEL 
MONUMEN  T O, 
PBRO.  D.  JOSE 
A.  BETAN- 
COURT. 
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TENIENDO  CO 
MO  FONDO 
LAS  OBRAS 
DEL  MONU- 
MENTO, SU 
EMINENCIA  EL 
CARDENAL  DE 
MEXICO,  POSO 
PARA  NUES 
TRA  REVISTA. 
ACOMPAÑADO 
DE  NUMERO- 
SAS PERSONAS 
EN  SU  ULTIMA 
VISITA  AL 
"CUBILETE" 


PREPARATIVOS  PARA  LA  RECEPCION 

Tal  y como  se  habían  organizado,  un  mes  antes,  todas  las  fuerzas 
vivas  de  nuestra  ciudad  Episcopal,  León  de  Guanajuato,  Sede  de  un  Obis- 
pado glorioso,  así  volvieron  a moverse  todos  los  resortes  de  las  asocia- 
ciones católicas,  por  órdenes  del  Prelado,  de  los  Señores  Curas  y de  los 
Sacerdotes  todos.  La  recepción  tendría  el  carácter  de  diocesana,  aunque 
tan  sólo  iba  a tocar  las  ciudades  de  León  y Silao  y el  Monumento  Votivo 
Nacional  de  Cristo  Rey,  como  punto  culminante.  Cada  Parroquia  colocó 
estratégicamente  varios  arcos  florales,  con  sendos  letreros  que  rezaban 
vítores  y saludos  a Su  Eminencia.  Se  invitó  al  pueblo  todo  de  las  ciuda- 
des circunvecinas  a que  paticipara  en  este  homenaje,  cosa  que  fué  facti- 
ble gracias  al  entusiasmo  de  nuestros  católicos  obedientes  a la  voz  de  sus 
pastores.  Millares  y millares  de  gentes  se  situaron  a lo  largo  de  la  carre- 
tera Panamericana,  por  la  salida  a Lagos,  (lugar  de  entrada  del  Carde- 
ral),  con  flores,  confetti,  serpentinas,  cirios,  banderitas  con  los  colores 
pontificios,  con  imágenes  de  Santos,  con  estandartes,  banderas,  bandas 
de  guerra,  clarines,  etc.  El  pueblo  estaba  de  fiesta:  pulimento  en  el 
atuendo.  No  podemos  decir  que  los  preparativos  eran  sin  precedentes, 
porque  era  la  segunda  vez  que  se  repetía,  como  lo  hemos  hecho  notar  an- 
tes, pero  sí  podemos  afirmar  que  esta  vez  todo  se  superó  y todos  acudi- 
mos a buscar  un  sitio  de  mayor  posibilidad  de  visión,  porque  nadie  que- 
ría estar  lejos  del  anillo  pastoral  de  Su  Eminencia,  ni  de  sus  bendicio- 
nes, así  como  de  su  saludo  y de  su  figura  simpatiquísima,  queríamos  to- 
do cabal.  No  faltó  tampoco  gente  que  se  congregara  en  multitud,  en  nues- 
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tra  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica,  porque  el  pueblo  no  quería  dejai'  es- 
pacio, pues  sentía  avaricia  cristiana,  de  un  lugair  el  más  a propósito. 

LEON,  EMOCIONADO  LE  I)A  CALUROSA  BIENVENIDA 

El  arribo  de  este  Príncipe  de  la  Iglesia  se  había  anunciado  para  las 
cinco  de  la  tarde  del  día  dos  de  f ebrero,  en  esta  ciudad  de  León  y con  es- 
te motivo  se  había  cuajado  la  cinta  asfáltica  de  alborozados  fieles,  en 
cantidades  incontables.  También  centenares  de  automóviles  y camiones 
se  habían  enfilado  para  darle  escolta  hasta  su  entrada  a la  ciudad. 

No  exageramos  al  decir  que  nuestro  Purpurado  tuvo  que  retardar 
su  llegada  a la  Catedral  leonesa,  aproximadamente  dos  horas,  ya  que  eran 
las  diecinueve  horas,  cuando  los  bronces  catedralicios  dejaiban  escuchar  su 
alborozo  por  toda  la  ciudad,  anunciando  la  llegada  del  Cardenal,  al  cora- 
zón de  León,  al  corazón  de  nuestra  Diócesis. 

Fulgía  el  pectoral  y el  anillo  de  Mons.  Martín  de  Campo,  saludando 
a Su  Eminencia ; flameaban  los  cirios ; atronaban  el  espacio  los  coheto- 
nes  con  sus  estallidos  de  júbilo;  el  órgano  enronquecía  en  sus  “fugas”  e 
“introitos”,  en  sus  “marchas”  y “finíales”;  colegiales  uniformados;  semi- 
naristas con  sobrepelliz;  Canónigos  con  su  vestimenta  morada;  monjas 


"CRISTO  REY  ES  EL  PRINCIPIO  Y EL  FIN:  DE  EL  SALE  TODO  PENSAMIENTO  BUENO,  A EL  SE  DI 
RIGEN  NUESTRAS  ACCIONES  Y TODAS  ESTAN  CONSAGRADAS  A SU  GLORIA:  EL  HAGA  QUE 
SEPAMOS  CUMPLIR  NUESTRA  MISION  DE  VASALLOS",  TAL  FUE  EL  AUTOGRAFO  QUE  SU 
EMINENCIA  EL  CARDENAL  DE  MEXICO,  Y ARZOMISPO  DE  GUADALAJARA.  ESTAMPO  EN  EL 
LIBRO  DE  ORO  DEL  MONUMENTO. 
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“QUE  DIOS  HA- 
GA QUE  ESTA 
DIOCESIS  DE 
LEON  PRO- 
FUNDAMEN  T E 
CRIS  T I A N A, 
CO  N S E R V E 
SIEMPRE  ESA 
ADHESION  AL 
SUMO  PONTI- 
FICE..." FUE- 
RON LAS  PA- 
LA B R A S DE 
GRATITUD  QUE 
PRONU  N C I O 
NUESTRO  PRIN 
CIPE  DE  LA 
IGLESIA,  EN  EL 
FINAL  DE  LA 
CENA-CONCIER 
TO  QUE  SE  LE 
OFRECIO.  FN 
SU  VISITA  A 
SILAO. 


con  sus  hábitos  particulares;  damas  y caballeros  con  trajes  de  etiqueta; 
Caballeros  de  Colón  con  sus  atavíos  de  gala,  etc. 

El  pueblo  leonés,  en  masa,  estaba  presente:  varones,  jóvenes  o ado- 
lescentes, bebiendo  la  visión  con  los  ojos  en  redondo;  mujeres  emocio- 
nadas con  alegría  radiante;  viejos  de  faz  rugosa  y pelambre  blanca,  er- 
guidos, tensos,  algunos  soportando  el  rebozar  del  parpadeo  en  lágrimas 
que  dejaban  correr  por  los  álveos  de  sus  arrugas. 

Vítores  y aplausos  prolongados,  bendiciones  y saludos  del  Cardenal ; 
todo  conjugado  en  una  ceremonia  sin  ritual,  sin  complejos,  sin  “diminuen- 
dos”, sino  antes  bien  en  el  culmen  de  la  alegría  y del  beneplácito. 

BIENVENIDA  DEL  PRELADO  LEONES 

Desde  cuatro  kilómetros  antes  de  la  entrada  a nuestra  ciudad,  se 
había  colocado  nuestro  Prelado  y Pastor,  Mons.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  Padilla,  en  descampado,  para  darle  el  abrazo  de  “bienvenida”  a su 
Eminencia  el  Cardenal  Garibi  Rivera,  primer  Purpurado  mexicano,  y al  en- 
contarse estas  dos  personalidades,  fue  Mons.  Martín  del  Campo,  quien 
irrumpió  en  estas  palabras : “Sed  bienvenido,  Eminencia,  a esta  Diócesis 
que  os  ama  con  fervor”,  al  tiempo  que  estrechaba  en  efusivo  y cariñoso 
abrazo  al  Cardenal,  que  respondió  con  estas  palabras,  conmovido  manifies- 
tamente: “Hermano,  agradezco  infinito  esta  inmerecida  muestra  de  amor 
que  no  se  borrará  jamás  de  mi  corazón”. 
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EL  P.  JOSE  A. 
BETANCOU  R T 
DEPOSITA  El 
OS  C U L O FI- 
LIAL EN  LOS 
PASTORA,  LES 
DE  SU  EM1- 
NEN  CIA  El 
CARDENAL  V 
DE  NUESTRO 
PRELADO  LEO 
NES.  AL  DES- 
PEDIR A AM- 
BOS EN  SU  VI- 
SITA AL  "CU- 
BILETE" EL  DIA 
3 DE  FEBRERO 
DEL  AÑO  EN 
CURSO. 


TE  DEUM  DE  GRACIAS 

El  himno  de  acción  de  gracias,  por  antonomasia,  de  la  iglesia,  el  com- 
puesto por  San  Agustín  y San  Ambrosio,  el  TE  DEUM  LAUD  AMUS,  fue 
entonado  por  el  Eminentísimo  Purpurado,  al  pie  del  altar  de  la  Madre  San- 
tísima de  la  Luz  y continuado  por  el  Coro  de  la  Escuela  de  Música  Sacra 
de  León.  Así  León  agradecía  con  su  Eminencia  Garibi  Rivera  en  primer 
término,  el  enorme  favor  de  su  Capelo  Cardenalicio,  pidiendo  además  las 
bendiciones  del  empíreo  para  él  y para,  todos  los  cristianos  de  esta  tierra 
mexicana.  Todos  los  homenajes  al  Príncipe  de  la  Iglesia  tenían  así  su  con- 
creción y la  ceremonia  religiosa,  sencilla  y corta  para  no  fatigar  a nadie, 
resumía  todo  el  sentir,  toda  la  emoción,  toda  la  gratitud  del  mexicano.  Las 
naves  sagradas  se  estremecieron  varias  veces  por  los  aplausos,  por  el  re- 
sonar de  los  tamboras1  y trompetas,,  por  los  vítores  al  Papa,  al  Cardenal, 
al  Prelado  leonés  y a la  Virgen  de  Guadalupe  y la  madre  Santísima  de 
la  Luz. 


PARTIO  LUEGO  RUMBO  A SILAO 

Pudimos  nosotros  adelantarnos,  inmediatamente,  a la  salida  del 
Cardenal  y llegar  antes  q'ue  él  a la  vecina  y hermana  Silao,  y enterarnos 
de  la  recepción,  lo  mejor  posible.  La  multitud  que  esperaba  a,  su  Eminen- 
cia en  esta  ciudad  de  Cristo  Rey,  era  verdaderamente  numerosa  y con 
mayor  paciencia  que  la  de  León,  se  apostó  a los,  lados  de  la  carretera,  a 
la  entrada  de  la  ciudad,  en  un  cordón  humano  ininterrumpido  y compac- 
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to,  portando  cirios  en  las  manos  todos  los  especiantes,  lo  cual  daba  al  es- 
pectáculo una  visión  singular  y de  intensa  religiosidad. 

Ciertamente  que  en  esta  visita,  nuestro  Príncipe  de  la  Iglesia  nos 
visitó  no  con  la  pompa  correspodiente  a su  elevada  dignidad  y rango  ecle- 
siástico, sino  con  la  sencillez  y la  humildad  de  un  Siervo  de  Dios,  de  un 
Prelado  mexicano  cuyo  distintivo  es  éste  en  particular.  Y también  el  pue- 
blo usó  de  los  medios  posibles  y de  su  entusiasmo  para  recibirlo  dignísi- 
mamente,  con  el  corazón  al  alcance  de  la  mano,  al  tesarle  el  anillo  pasto- 
ral arzobispal,  adornando  las  calles,  preparando  la  jira  triunfal  de  este 
Arzobispo  Purpurado  de  México. 

La  recepción  brindada  al  Cardenal  en  distinto;  lugares  del  país  y 
aquella  tarde,  en  León,  se  repitió,  en  todos  sus  aspectos . porque  también 
en  Silao  se  sentía  con  el  sentimiento  cristiano,  único,  singular  v emotivo. 
El  príncipe  eclesiástico  recorrió  las  calles  principales  de  Silao  hasta  lle- 
gan', acompañado  de  nuestro  Prelado  y Pastor,  Mons.  Dr.  Manuel  Martín 
del  Campo  Padilla  y “sus  familiares  eclesiásticos”  al  lujoso  Hotel  Cen- 
tral, donds  le  esperaba  una  selectísima  concurrencia,  venida  de  León, 
Guanajuato,  Irapuato,  Silao.  etc. 


ATENTAMENTE  ESCUCHO  SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL  LAS  PALA33AS  DE  LOS  POETAS  Y D-L 
P.  BETANCOURT,  DIRIGIDAS  A SU  DIGNIDAD  Y A SU  PERSONA,  EN  LA  CENA-CONCIERTO, 
CON  QUE  LA  DIOCESIS  LE  AGASAJO  LA  NOCHE  DEL  2 DE  FEBRERO  PROXIMO  PASADO. 
EN  EL  HOTEL  CENTRAL  DE  SILAO.  LO  ACOMPAÑO  NUESTRO  PRELADO. 
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Digno  de  mencionar  es  el  adorno  que  lucía  el  Hotel  Central,  en  es- 
fra  ocasión,  el  cual  había  sido  ordenado  y dirigido  en  sus  mínimos  deta- 
lles, por  el  Sr.  F'bro.  D.  José  Ascensión  Betancourt,  Capellán  y Encarga- 
do del  Monumento  Votivo  Nacional,  hace  varios  lustros.  Centenares  da 
foquillois  de  colores  se  habían  colocado  en  las  arcadas  y pilastras  del  her- 
moso “hall” ; festones  y guirnaldas  completaban  esta  ornamentación ; flo- 
res de  “nochebuena”,  gladiolos,  ‘pebeteros,  etc.  engalanaban  con  verdade- 
ro lujo  este  lugar  adecuado  para  una  recepción,  como  ésta,  y no  faltó 
quien  admirara  lo  magnífico  y apropiado  del  sitio,  sino  hasta  se  vertieron 
elogios  al  respecto. 

CONCIERTO  CENA  AL  CARDENAL 

A.  la  llegada  de  su  Eminencia,  al  Hotel  Central,  donde  resonaron  los 
más  efusivos  y cálidos  aplausos  y vivas  en  su  honor,  e inmediatamente 
después  de  haber  saludado  todos  los  concurrentes  a su  Eminencia,  dió 
principio  el  CONCIERTO-CENA,  que  el  Prelado  leonés  junto  con  el  P. 
Betancourt  y otras  pensionas  más,  que  suscribían  las  invitaciones,  habían 
preparado  para  esa  noche  de  gala. 


DOS  GRAFICAS  DE  LA  ORQUESTA  SINFONICA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  GUANAJUATO,  QUE  TUVO 
A SU  CARGO  LA  INTERPRETACION  DE  OBRAS  CLASICAS  BAJO  LA  DIRECCION  DEL  LIC.  RO 
DRIGUEZ  FRAUSTO,  EN  LA  CENA-CONCIERTO  AL  CARDENAL. 


Los  sitiales  de  las  mesas,  lujosamente  preparadas  para  la  Cena,  en 
el  amplio  Comedor  del  Hotel  Central,  que  esta  vez  lucía  candilería  espe- 
cial, festones,  gasas  y hasta  un  monumental  retrato  de  su  Eminencia  he- 
cho por  un  jtven  pintor,  y por  deseo  expreso  del  P.  Betancourt,  fueron 
totalmente  ocupados,  respectivamente  por  las  personas  cuyos  nombres  fi- 
guraban en  ellos. 

Numerosos  Sacerdotes,  de  ambos  cleros,  de  la  Diócesis  leonesa,  se  en- 
contraban rodeando  a su  Eminencia  y a su  Pastor;  embajadas  representa- 
tivas de  los  Poderes  del  Estado'  y de  León.  Silao,  Irapuato  y Guanajuato, 
así  como  de  corporaciones  sociales  y religiosa®;  invitados  especiales,  fa- 
milias distinguidas,  personalidades  reconocidas,  etc.,  todos  ellosi  formaban 
un  convivio  singular  y selecto. 
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GRUPO  DE  SA 
CERDOTES  i 
DE  PERSONA 
LIDADES  DEL 
GOBIERNO  D.L 
ESTADO.  DE  LA 
INDU  ST  R JA. 
DEL  COMER- 
CIO. DE  LA 
BANCA,  ETC., 
ACOMPAÑAN 
DO  A LA  ME- 
SA A SU  EMI- 
NENCIA NUES- 
TRO PURPURA 
DO  MEXICA- 
NO, LA  NO- 
CHE DEL  HO- 
MENAJE DE  LA 
DIOCESIS  LEO- 
NESA. Eli  EL 
HOTEL  C E N- 
TPAL  DZ  SI 
LAO. 


Tal  era  el  título  que  encabezaba  la  invitación  personal  a esta  Cena- 
Concierto,  que  había  organizado  un  grupo  de  amigos  del  Monumento  Na- 
cional a Cristo  Rey  de  la  Paz,  y a la  cual  invitaban  sinceramente  para 
ofrecer  a nuestro  Eminentísimo  Primer  Cardenal  Mexicano  y Arzobispo 
de  Guadalajara,  Dr.  D.  JOSE  GARIBI  RIVERA,  con  motivo  de  su  visita 
oficial  a la  Basílica  en  construcción  del  Soberano  Inmortal,  en  la  cima  del 
antiguo  “Cubilete”,  así  como  al  Prelado  acompañante,  Mons.  Dr.  D.  Ma- 
nuel Martín  del  Campo  Padilla  un  homenaje  justísimo  y sincero. 

Las  personas  que  suscribían  dichas  invitaciones  personales  son,  por 
orden  de  aparición:  Sres.  Ing.  John  T.  Herring,  Le.  D.  Francisco  Rocha 
U.,  Ing.  D.  Renán  Cetina,  Ing.  D.  Pío  Betancourt  Maldonado,  Ing.  D.  Gui- 
llermo Maclas  T.,  D.  Fernando  Cavón,  Sres.  Hermanos  Pons,  Lie.  D.  Igna- 
cio Freyre,  Dr.  D.  José  Felipe  Villaseñor,  Dr.  D.  Raúl  Esparza,  D.  Plá- 
cido Esparza,  Dr.  D.  Benjamín  González,  D.  Enrique  Greenwell,  D.  Inda- 
lecio Andrade,  D.  José  M.  Padilla  y Sra,  Ma.  del  Carmen  Macías  de  R . 

AGENDA  DE  LA  CENA-CONCIERTO 

El  programa,  a desarrollar  y desarrollado,  en  este  acto  de  home- 
naje al  Primer  Purpurado  Mexicano,  consistió  en  Recepción  en  el  Hotel 
Central,  que  se  vió  retardada  en  más  de  una  hora,  por  causas  ajenas  a su 
Eminencia,  ya  que  la  multitud  lo  quiso  retener  por  más  tiempo  del  seña- 
lado en  su  itinerario. 


“CARDINALEM  HABEMUS,  ALLELUIA !” 
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Inmediatamente  después,  la  Orquesta  Sinfónica  de  la  Universidad 
de  Guanajuato,  aplaudida  y elogiada  en  todo  el  país  y en  esta  noche  su- 
perada en  su  ejecución,  bajo  la  Dirección  Titular  del  Maestro  Lie.  D.  Jo- 
sé Rodríguez  Frausto,  ejecutó  la  Obertura  OBERON — Weber — . Instan- 
tes después  se  comenzaba  a servir  la  cena,  en  su  Menú  exquisito,  rociado 
con  los  mejores  vinos. 

Tornó  la  Sinfónica  guanajuatense  a amenizar  el  ambiente  con  la 
Primera  Unidad  de  la  Sinfonía  "Nuevo  Mundo  “ — Número  5 en  Mi  Menor 
—Dvorak — , para  luego  escuchar  al  Padre  Capellán  del  Monumento,  D. 
José  Ascensión  Betancourt  en  su  “OFRECIMIENTO”,  que  le  fue  aplau- 
dido largamente  y en  el  cual  explayó  su  sentir  y el  de  todos  los  concurren- 
tes y reospeionistas  del  Cardenal,  hasta  esos  momentos  contenido  en  un 
“climax”  de  desahogo  necesario  y habilidoso  en  el  gay  decir. 

La  Segunda  Unidad  de  la  Sinfonía  de  Dvorak  continuó  en  los  ins- 
trumentos de  la  Orquesta  Sinfónica  de  la  Universidad  de  Guanajuato,  pa- 
ra señalar  un  entremés  a la  POESIA  del  limo  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Esta- 
nislao Velázquez,  Miembro  del  Cabildo  Catedralicio  de  León  y Secretario 
efectivo  y estimado  de  la  Sagrada  Mitra  leonesa.  El  título  de  esta  poe- 
sía inspiradísima  fue:  A LA  MONTAÑA”,  una  magnífica  glosa  de  la 
visita  del  Cardenal  Mexicano  a la  Cúspide  gloriosa  del  “Cubilete”.  Los 
aplausos  para  este  posta  fueron  también  nutridos,  va  quie  todos  los  asis- 
tentes gustamos  de  la  también  artística  declamación  característica  del 
vate. 


EL  MAESTRO  Y POETA.  PBRO.  DON  JOSE  FIDEL  SANDOVAL.  EN  LOS  MOMENTOS 
DE  DECLAMAR  SUS  SONETOS  AL  ESCUDO  CARDENALICIO,  Y EL  P.  BETAN 
COURT,  AL  HACER  SU  OFRECIMIENTO  DE  LA  CENA-CONCIERTO,  A NOM 
BRE  DE  LA  DIOCESIS. 
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SU  EMINENCIA 
EL  CARDENAL 
Y NU  E S T R O 
PRELADO  LEO- 
N E S.  FIRMA- 
RON NUMERO 
TOS  AUTOGRA 
FOS  AQUEL!  A 
NOCHE  INOL 
ViDA  BLE  DE 
LA  CENA  CON 
CIE  R T O AL 
CARDENAL,  EN 
LA  CIUDAD  DE 
SILAO.  PREVIA 
A LA  VISITA 
AL  MONUMEN 
TO  NACIONAL 
A CRISTO  REY. 


Con  la  Tercera  Unidad  de  la  Sinfonía  Quinta  de  Dvorak,  en  las 
cuerdas  de  la  Orquesta  Sinfónica,  vino  a concluirse  dicha  obra,  magis- 
tralmente interpretada  y dirigida.  Ya  para  entonces  la  espectación  por 
escuchar  al  Maestro  y Poeta,  Pbro.  D.  José  Fidel  Sandoval,  dado  el  luci- 
miento de  sus  antecesores  en  el  programa,  era  grandiosa  y todo  mundo 
se  mantuvo  en  suspenso  en  el  intermedio  que  se  brindó,  pero  al  anunciar 
su  presencia,  todos  gozamos  de  ou  lirismo  barroco  y de  su  arte  literario, 
esta  vez  superado  en  quilates  y en  plusvalía. 

El  P.  José  Fidel  Sandoval,  inspirado  ante  los  cuatro  cuarteles  del 
Escudo  Cardenalicio,  forjó,  no  un  tríptico  como  anunciaba  el  programa, 
sino  una  tetralogía  de  sonetos  que  llevaban  el  título  de  cada  símbolo  car- 
denalicio: ESTRELLA,  LIRIO.  ESPIGA  y RIBERA.  Nuestro  Maestro, 
en  el  culmen  de  sus  facultades  poéticas  y con  la  galanura  de  un  verso  ba- 
rroco y la  sublime  realización  de  su  poesía  nos  deleitó  a,  todos  y todos,  in- 
clusive el  Cardenal  que  le  pidió  sue  sonetos  galantemente,  aplaudimos  con 
entusiasmo  esta  obra  poético-religiosa,  que  bien  podría  figurar  firmada 
por  los  maestros  de  la  literatura  universal. 

El  programa  se  completó  con  el  primer  movimiento  de  la  Sinfonía 
Número  Uno  de  Schuman.  Y al  finalizar  la  Cena,  todos  los  comensales  ro- 
dearon a su  Eminencia  para  lograr  de  él  un  autógrafo,  que  fue  concedido 
con  la  amabilidad  característica  del  Excmo.  Arzobispo  de  Guadalajara  y 
sin  pretensiones  de  publicidad  ni  visos  de  personalidad  esfumante,  sino 
porque  era  un  gratísimo  recuerdo  de  aquel  convivio  en  que  si2¡  había  com- 
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VU  ELVEN  A 
COMPARTIR  EL 
PAN  Y LA  SAL, 
SU  EMINENCIA 
Y NUES  T RO 
PRELADO,  EL 
DIA  DE  LA  V! 
SITA  DE  AM 
BOS  AL  "CU 
BI  L E T E",  EL 
DIA  3 DE  FE- 
BRERO DE  1959, 
EN  EL  "SALON 
DE  LAS  PALO 
MAS". 


partido  el  pan  y la  sal  ccn  una  personalidad  eclesiástica  que  lo  dignifica 
todo. 


Su  Eminencia  el  Cardenal  Primado  de  México  quiso  agradecer,  de 
viva  voz  y a través  de  la  radioemisora  X.E. L.G.  que  a control  remoto 
había  trasmitido  a todo  el  Centro  dsl  país  esto®  acontecimientos,  el  ho- 
menaje de  que  se  le  hada  objeto,  explicando  a todos  sus  sentimientos 
frente  a tales  demostraciones  de  cariño  y de  regocijo  por  su  Capelo  Car- 
denalicio. Sus  palabras  las  hemos  recogido  en  nuestras  páginas,  así  como 
los  trabajos)  literarios  de  esta  efeméride,  en  el  número  del  pasado  febrero. 

El  Príncipe  de  la  Iglesia,  Mons.  Garibi  pernoctó  en  la  ciudad  de 
Silaio,  en  casa  del  P.  Betancourt,  para  de  allí  partir  al  día  siguiente  a la 
Cima  de  las  cimas  mexicanas,  el  Monte  “Cubilete”,  donde  visitaría  al  So- 
berano del  empíreo  y de  la  tierra,  en  su  Monumento  Votivo  Nacional. 

SU  EMINENCIA  GARIBI,  TERCER  CARDENAL  EN  EL  “CUBILETE” 

Memorables,  en  verdad  de  verdad,  fueron  y son  las>  efemérides  del 
4 de  octubre  de  1948  y del  19  de  octubre  de  1951,  fechas  en  que  los  Car- 
denales D.  Manuel  Arteaga  y Betancourt,  Arzobispo  de  San  Cristóbal  de 
la  Habana,  y William  MacGuigan,  Arzobispo  de  Toronto,  Canadá,  pisa- 
ron respectivamente  el  peregrinado  suelo  del  “Cubilete”  y unieron  el  ro- 
jo escarlata  de  lo®  crepúsculos  abajeños  al  de  su  Sagrada  Púrpura  Car- 
denalicia. 
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Pero  no  lo  fue  ni  lo  será  menos,  el  del  3 de  febrero  de  1959,  fecha 
singular  en  los  anales  del  Monumento  Votivo  Nacional,  porque  lo  visitaba 
un  tercer  Cardenal,  ahora  Mexicano  y muy  nuestro,  Su  Eminencia  D.  Jo- 
sé Gaiibi  Rivera,  Arzobispo  de  Guadalajara. 

La  visita  de  nuestro  Cardenal  es  por  demás  significativa  e históri- 
ca, porque  ello  significa  que  un  Miembro  del  Senado  Augusto  del  Sumo 
Pontífice  Juan  XXIII  rendía  vasallaje  al  Rey  de  reyes,  en  su  Monumento 
Votivo  Nacional.  El  Tabor  mexicano  se  volvía  glorioso  una  vez  más  y 
se  conjugaban  ahora  los  sentimientos  de  todos  los  cristianos  en  ese  abra- 
zo de  Cristo  y de  nuestro  Purpurado.  Su  Eminencia  Garibi  Rivera  er¡a 
ahora  uno  de  los  tres  más  ilustres  visitantes  del  Corazón  cristiano  de  la 
Patria.  La  Alcurnia  sagrada  de  este  Príncipe  de  la  Iglesia  recorría  una 
vez  más  los  caminos  de  los  peregrinos  que  vienen  de  todos  los  rincones 
patrios  a posar  su  plata  tras  las  huellas  del  Patriarca  de  la  Divina  Rea- 
leza, Mons.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

El  Cristo  de  les  brazos  perpetuamente  abiertos  le  daba  Saludo  y 
Bienvenida,  agradeciendo  así  su  visita  y nosotros  nos  enorgullecíamos  de 
servir  de  acompañantes  a un  Cardenal  de  nuestra  raza,  de  nuestra  patria, 
hermano  nuestro  por  la  nacionalidad  y la  religión. 


HISTORICA  FOTO  DE  LA  VISITA  DEL  CARDENAL  DE  LA  HABANA.  SU  EMINEN- 
CIA MANUEL  ARTEAGA  Y BETANCOURT,  A LA  ERMITA  EXPIATORIA,  PUES 
ENTONCES  NO  ESTABA  EL  MONUMENTO  ACTUAL  EN  LA  CIMA  DEL  "CU- 
BILETE". ES  UNO  DE  LOS  TRES  CARDENALES  QUE  HA  VISITADO  EL  MO- 
NUMENTO. (OCTUBRE  DE  1948'. 
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TAMBIEN  NUESTRO  CARDE- 
NAL  MEXICANO  HA  VI- 
SITADO INCONTAB  LES 
VECES  EL  MONUMENTO 
VOTIVO  NACIONAL,  CO- 
MO PEREGRINO  Y COMO 
VASALLOS  DEL  REY. 


VISITA  LAS  OBRAS  DEL  MONUMENTO 

No  vaya  a creerse  que  para  el  Eminentísimo  Cardenal  Mexicano, 
Dr.  D.  José  Garibi  Rivera  haya  sido  la  primera  vez  que  visitaba  el  Mo- 
numento, como  sucedió  con  los  dos  Cardenales  anteriores,  extranjeros, 
pues  incontables  son  las  veces  que  nuestro  Príncipe  de  la  Iglesia  lo  hace, 
ya  solo,  ya  con  familiares  o sacerdotes,  ya  con  los  “cristeros”  peregrinos, 
jalisicienses,  como  lo  había  hecho  tres  meses  antes,  la  última  vez,  en  el 
pasado  mes  de  octubre  de  1958. 

Sin  embargo,  esta  visita  a las  obras,  que  le  fueron  mostradas  por 
nuestro  Prelado  y Pastor,  Mons.  Martín  del  Campo  Padilla  y por  el  P. 
Capellán  del  Monumento,  don  José  Ascensión  Betancourt,  fue  nuevo  gozo 
para  sus  pupilas  y un  recuerdo  de  los  esfuerzos  que  siempre  ha  hecho» 
porque  se  construya  este  Monumento,  exhortando  a sus  fieles,  por  medio 
de  Cartas,  Circulares,  etc.  a enviar  sus  limosnas,  como  colaboración  de 
su  Arquidiócesis  a esta  monumental  obra  de  arquitectura  moderna  y cris- 
tiana, ante  todo. 

Para  él  esta  visita  tenía  el  simbolismo  de  una  jornada  gloriosa 
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hasta  los  pies  de  Cristo  Rey,  recibiendo  con  humildad  les  homenajes  que 
la  Diócesis  de  Cristo  Rey  le  ofrecía  por  haber  alcanzado,  bajo  el  amparo 
de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  el  rango,  la  nobleza  y el  principado  de  la 
Iglesia  universal.  Estas-  páginas,  escritas  al  calor  del  regocijo  y del  re- 
cuerdo nuestro,  no  encierran,  empero,  toda  la  expresión  y el  sentido  de 
los  hechos,  aunque  sí  quieren  consignar  para  la  historia-,  el  espíritu 
fervoroso  de  todo  un  pueblo,  que  hasta  en  estos  momentos  rodeó  a su 
Eminencia  en  su  recorrido  por  las  obras  del  Monumento. 

MISA  A LOS  PIES  DE  LA  REINA,  O SEA 

EN  LA  ANTESALA  DEL  REY  DE  REYES 

A las  ocho  de  la  mañana  en  punto,  su  Eminencia  Garibi  Rivera  se 
encontraba  en  las  primeras  gradas  del  altar  del  Santuario  de  la  Reina,  an- 
tesala del  Monumento  de  Cristo  Rey,  pronunciando  el  “Introibo  ad  alta- 
tare  ...”  de  su  Oblación  Eucarística,  con  la  cual  agradecía  al  Altísimo  to- 
dos los  dones  de  que  lo  había  rodeado  en  ©sitos  días  de  regocijo  nacional. 
En  estos  momentos  sabía  ser  ejemplo  de  “mexicanídad”,  se  entregaba  to- 
talmente a su  pueblo,  se  identificaba  plenamente  con  él,  y ofrendaba  la 
Víctima  Divina  con  la  fe  amplia,  profunda  y vivificadora  de  que  es  capaz. 

Allí  estaba  el  Pastor  egregio  a los  pies  del  Rey,  honrado  con  las 
insignias  romanas:  su  púrpura  de  pastor,  que  era  el  premio  a la  sangre 
derramada  entre  sus  arquidiocesanos,  en  la  época  cristera,  era  el  sím- 
bolo del  heroísmo  mexicano  en  la  defensa  de  su  Religión,  era  el  eco  vivo 
de  aquella  antorcha  de  fe  que  iluminó  a México  en  días  aciagos.  El  “¡ple- 
biscito de  los  Mártires”  mexicanos  estaba  refrendado  en  su  púrpura  car- 
denalicia. 

Y nuevamente,  en  esta  mañana,  el  pueblo  de  la  Diócesis  de  León, 
se  desbordó  por  los  caminos  peregrinos  del  “Cubilete”,  inundó  la  vía 
triunfal  de  nuestro  Cardenal  y salió  a recibir  su  bendición  y su  autógra- 
fo, así  como  la  sonrisa  de  su  humilde  presencia,  y en  aquellos  momentos, 
nosotros  que  éramos  protagonistas  también  de  esta  manifestación  de  ca- 
riño y die  adhesión  al  Pontificado  Romano,  sentíamos  que  se  cumplía  en 
nosotros  el  lema  del  escudo  cardenalicio:  “Dilígite  altérutrum”.  Amaos 
los  unos  a los  otros”,  porque  sentíamos  amar  al  Cardenal  y nos  veíamos 
correspondidos. 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez, 

Jefe  de  Redacción. 
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José  Garibi  Rivera 


UADALAJARA,  la  baila,  la  sede  arzobispal  de 
su  Eminencia  el  Cardenal  José  Garibi  Rive- 
ra, fue  también  su  cuna,  en  el  gajo  del  ba- 
rrio del  Sagrario,  donde  se  encontraba  si- 
tuada la  residencia  de  don  Miguel  Garibi 
Reyes  y doña  Joaquina  Rivera  Robledo. 
Pertenecía  esta  familia  a noble  alcurnia, 
porque  heredó  títulos,  blasones  y escudos 
nobiliarios  de  sus  ancestros. 


Su  Eminencia  Garibi  Rivera  desciende  de 
Don  Mariano  Garibi  López  y Doña  Margarita  Villaseñor,  a su  vez  des- 
cendientes de  don  Juan  Villaseñor  Orozco,  conquistador  de  Nueva  Espa- 
ña y fundador  de  la  ciudad  procer  de  Valladolid  de  Mechuacán  (hoy  Mo- 
reda). Entre  sus  demás  ancestros  se  menciona  a don  Leonel  de  Cervan- 
tes, venido  de  la  carabela  “La  Capitana”  junto  con  Panfilo  de  Narváez. 


Primer  Cardenal  mexicano 


Otro  Leonel  de  Cervantes  fue  Arzobispo  de  Santa  María  de  Cuba  y de 
Oaxaca;  pero  el  más  viejo  patriarca  de  esa  casia  lo  fue  el  beato  Fray  Je- 
rónimo de  Garibi,  de  Vizcaya,  quien  figura  en  las  crónicas  más  antiguas 
del  Vaticano. 

Su  natalicio  aconteció  el  30  de  enero  de  1889  y pocos  días  después 
era  bautizado  con  los  nombres  de  José  Mariano  en  la  parroquia  del  Sa- 
grario, llevando  como  padrinos  a don  Carlos  y doña  Ma.  del  Refugio  Ri- 
vera. Su  confirmación  fue  el  26  de  marzo  del  mismo  año,  por  el  Arzobis- 
po de  Guadalajara,  Su  Ilustrísima,  monseñor  doctor  don  Pedro  Loza  y 
Pardavé.  La  ceremonia  se  celebró  en  la  catedral  t apatía.  Le  acercaron  a 
la  Primera  Comunión  sus  padres  el  día  23  de  junio  de  1897,  en  la  festi- 
vidad del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  el  templo  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar. 
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Ingresó  al  Colegio  de 
Señor  San  José,  bajo  la 
dirección  de  la  señorita 
profesora  María  del  Re- 
fugio Robles,  después 
pasó  al  Colegio  de  la 
Santísima  Trinidad,  en- 
cargado a su  preceptor 
el  P.  don  Trinidad  Gu- 
tiérrez, quien  pidió  a sus 
padres  que  José  Maria- 
no ingresase  al  Semina- 
rio Conciliar  en  1900,  a 
los  11  años.  Once  años 
más  tarde  fue  ordenado 
sacerdote  por  el  limo. 
Sr.  Dr.  D.  José  de  Jesús 
Ortiz  y Rodríguez,  Ar- 
zobispo de  Guadalajara, 
el  25  de  febrero  de  Í912. 
En  septiembre  del  año 
siguiente  (1913)  fue  en- 
viado a Roma  por  Mons. 
Orozco  y Jiménez,  para 
perfeccionar  sus  estu- 
dios en  el  Colegio  Pío 
Latino  Americano  y en 
la  Universidad  Grego- 
riana, donde  cursó  las 
asignaturas  de  Derecho 
Canónico  y Teología,  pa- 
ra recibir  la  borla  de 
doctor  en  esta  última. 


SU  EMINENCIA  EL  PRIMER  CARDENAL  MEXICANO,  DR.  D.  JOSE 
GARIBI  RIVERA,  EN  SU  VISITA  ULTIMA  AL  MONUMENTO 
VOTIVO  NACIONAL  DE  CRISTO  REY,  DONDE  OFICIO  UNA 
MISA  A LOS  PIES  DE  SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE. 


Junto  con  Mons.  Garibi  Rivera  marcharon  a la  ciudad  de  Roma, 
siete  sacerdotes  de  la  arquidiócesis  jalisciense:  Los  señores:  Ignacio  de 
Alba,  Obispo  de  Colima;  Narciso  Aviña,  Antonio  Rico;  el  maestro  de  Ga- 
ribi, doctor  Kiginio  Gutiérrez;  don  Cesáreo  de  Alba;  don  Severo  Flores 
y el  padre  Luis  Radillo. 

A su  retorno  de  la  Ciudad  Eterna,  (1914)  se  detuvo  en  Estados 
Unidos  el  doctor  Garibi  Rivera,  al  lado  de  su  Prelado,  a la  sazón  en  des- 
tierro, para  después  retornar  con  él  a la  capital  jalisciense. 

En  el  Colegio  Pío  Latino  fue  contemporáneo  de  su  lima.  Mons.  Dr. 
D.  Miguel  Darío  Miranda  y Gómez,  actual  Arzobispo  Primado  de  México 
y de  D.  Ramón  García  Plaza,  que  ha  ocupado  los  cargos  de  Secretario 
y Vicario  de  la  Sagrada  Mitra  Metropolitana  (arquidiócesis  de  México). 
Junto  con  ellos  y con  otros  muchos  seminaristas  mexicanos  tuvo  la  dicha 
de  ser  recibido  por  Su  Santidad  Fío  Décimo,  hoy  Santo,  quien  además  de 
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MAGNIFICA  GRADACION  GRAFICA,  EN  LA  QUE  SE  VE  A SU  EMINENCIA  IMPARTIENDO  LA  CO- 
MUNION A LOS  FIELES,  A LO  LARGO  DE  TODO  EL  COMULGATORIO  Y TENIENDO  COMO 
FONDO  LOS  ALTARES  DEL  SANTUARIO  DE  LA  REINA. 


felicitarlos  calurosamente  y desearlas!  el  mejor  éxito  en  su  apostolado, 
les  otorgó  la  bendición  papal.  La  emoción  fue  tan  grande,  que  varios  de  los 
mexicanos,  entre  ellos  Mons.  Garibi  Rivera,  no  pudieron  contener  las 
lágrimas. 


Mons.  Orozco  Jiménez  y el  doctor  Garibi  Rivera  emprenden  el  via- 
je de  Nueva  York  a Guadalajara,  de  incógnito,  y entonces  es  nombrado 
Secretario  de  la  Mitra  arquidiocesiana  jalisciense  nuestro  actual  Primer 
Cardenal,  quien  se  distinguió  como  un  verdadero  apóstol  durante  las  per- 
secuciones callistas,  con  riesgo  de  su  vida.  También  ejerció  su  ministerio 
sacerdotal  en  Teotatiche,  como  Vicario  y Catedrático  y Prefecto  de  Ato- 
tonilco  y,  ya  en  Guadalajara,  desempeñó  varias  Capellanías. 

En  1918  se  le  confiaron  las  Cátedras  de  Teología  Dogmática,  Pas- 
toral y Moral,  Ascética  y Mística,  Historia  y Pedagogía  en  el  Seminario 
Conciliar,  a la  vez  que  la  dirección  espiritual  del  mismo.  Fue  nombrado 
Asistente  Eclesiástico  de  la  Acción  Católica  de  la  Juventud  Mexicana 
(ACJM)  y director  de  la  Academiai  Filosófico-Teológica  de  Santo  To- 
más. El  14  de  julio  de  1920  recibió  la  designación  de  Oficial  Mayor  de  la 
Curia  Arzobispal  y el  22  de  octubre  de  1923  ascendió  a canónigo  docto- 
ral, y en  1935  se  le  nombró  Secretario  de  Cámara  y Gobierno  de  la  Ar- 
q'uidióceisiis  de  Guadalajara. 

Su  Santidad  Fío  Onceno  lo  preconiza,  en  16  de  diciembre  de  1929 
Obispo  titular  de  Rosso  y Auxiliar  de  Guadalajara,  recibiendo  la  pleni- 
tud sacerdotal  en  su  Catedral,  el  7 de  mayo  del  año  siguiente  (1930),  de 
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manos  de  D.  Francisco  Orozco  y Jiménez  y actuando  como  coconsagran- 
tes los  Obispos  Miguel  María  de  la  Mora,  de  San  Luis  Potosí  e Ignacio 
Pías  cencía  y Moreira,  de  Zacatecas. 

El  día  lp  de  enero  de  1933  fue  nombrado  Vicario  General  del  Arzo- 
bispado tapatío  y el  28  de  noviembre  del  mismo  año  tomó  posesión  como 
Deán  de  la  Catedral.  Al  año  siguiente  visitó  Argentina  y asistió  como 
Delegado  de  México  al  Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Buenos 
Aires.  El  22  de  diciembre  de  1934  se  le  preconizó  al  arzobispado  titular 
de  Bvzia  y Coadjutor,  con  derecho  a sucesión  de  Mons.  Orozco  y Jimé- 
nez,razón  por  la  cual,  a la  muerta  del  inolvidable  pastor,  lo  sucedió  en 
el  gobierno  de  la  Arquidiócesis,  el  18  de  febrero  de  1936  y como  metro- 
politano de  su  provincia  eclesiástica,  que  tiene  por  sufragáneas  las  dió- 
cesis de  Zacatecas,  Colima,  Tepic  y Aguascalientes.  El  7 de  marzo  si- 
guiente le  fue  impuesto  el  Palio  Arzobispal  en  la  catedral  tapatía  por 
Mona.  Plascencia  y Moreira,  Obispo  de  Zacatecas.  Su  primer  acto  impor- 
tante en  el  Arzobispado  jalisciense  fue  el  haber  consagrado  al  Obispo 
de  Tepic,  doctor  Anastasio  Hurtado  y Robles. 

También  declara  que  desea  terminar  el  Templo  Expiatorio  y cons- 


SU  EMINENCIA  EL  CARDE- 
NAL MEXICANO,  DR.  D 
JOSE  GARIBI  RIVERA, 
SIEMPRE  SE  VIO  ACOM- 
PAÑADO DE  NUESTRO 
PRELADO  Y PASTOR, 
MONS.  DR.  D.  MANUEL 
MARTIN  DEL  CAMPO  PA 
DILLA,  EN  SU  VISITA  A 
LA  DIOCESIS  LEONESA. 
DESPUES  DE  SU  ELEVA- 
CION A LA  INVESTIDU 
RA  SACRA  DEL  CAPELO 
CARDENALICIO. 
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FOTO  HISTORICA,  DE  IN 
CALCULABLE  VALOR:  EN 
ELLA  POSA  MONS.  VAL 
VERDE  TELLEZ  Y NUES 
TRO  PRIMER  CARDENAL 
(DE  RODILLAS)  ANTE  EL 
MONUMENTO  DE  CRISTO 
REY,  EN  LA  MONTAÑA 
DEL  "CUBILETE",  EL  AÑO 
DE  1343.  ALLI  ESTABA 
TAMBIEN  MONS.  AMADO 
VILLANUEVA.  Y OTRAS 
PERSONAS  MAS. 


truir  un  Seminario  Mayor;  después  de  ornamentar  an  Catedral,  logra  el 
l9  de  mayo  de  1939,  de  la  Santa  Sede,  la  elevación  de  la  misma  al  rango 
de  Basílica.  Su  Escudo  Arzobispal  lleva  en  su  primer  cuartel  del  laclo  de- 
recho una  cruz  y una  estrella,  representando  a la  Fe  y a La,  Santísima. 
Virgen;  una  vara  de  azucenas  del  cuartel  superior  izquierdo  re/piresenta 
su  nombre  “José”,  así  como  la  virtud  de  la  castidad.  (Aquí  recordamos 
su  gran  cariño  por  el  pasaje  bíblico  del  Casto  José).  Un  haz  de  trigo  del 
cuartel  inferior  derecho  significa  su  primer  apellido  Garibi,  según  la  eti- 
mología vascuense  y al  mismo  tiempo  representa  la  Eucaristía  como 
sustento  del  alma;  por  último,  el  árbol,  a la  orilla  de  un  río,  representa 
su  segundo  apellido  Rivera  y el  refrigerio  del  alma.  Atraviesa  a dicho 
escudo  una  Cruz  romana  y lleva  como  lema:  Dilígjte  altérutrum”  (Amaos 
los  unos  a los  otros) . En  el  remate  superior  ostenta  el  birrete  episcopal 
y a ambos  lados  diez  borlas,  símbolos  ambos  de  su  jerarquía,  arzobispal. 
El  escudo  debe  leerse  así:  “A  Cristo  por  María,  José  Garibi  Rivera”. 

Al  cumplir  Mons.  Garibi,  el  20  de  abril  de  1955,  sus  Bodas  de  Pla- 
ta Episcopales,  recibió  de  Su  Santidad  Pío  XII  (q.g.h.) , uno  de  los  enco- 
mios más  elocuentes  y un  testimonio  de  aceptación  de  su  actividad  pas- 
toral, cuando  le  expresaba:  “Porque  tú  primero  como  Obispo  Auxiliar  y 
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después  como  Arzobispo  de  esa  seda  metropolitana  has  desempeñado  so- 
lícito el  cargo  episcopal  que  se  te  confiara  hace  veinticinco  años. 

“Son  testimonio,  la  dirección  y cuidado  que  has  tenido  del  Semina- 
rio Diocesano  y la  Obra  del  Seminario  Interdiocesano,  para  solucionar 
la  escasez  de  sacerdotes  en  las  demás  diócesis  mexicanas;  se  han  cons- 
truido nuevas  iglesias  y con  prudencia  y constancia  se  ha  dado  gran  au- 
ge a la  educación  cristiana  de  la  juventud,  a las  falanges  ds  la  Acción 
Católica,  a las  asociaciones  piadosas,  a las  familias  religiosas  y a las 
obras  sociales  piara  ayudar  a los  obreros. 

“Se  tuvo  además  el  Primer  Sínodo  Diocesano  que  se  ha  celebrado 
desde  la  fundación  de  la  Diócesis,  se  llevó  a cabo  el  Segundo  Concilio 
Provincial  y se  celebraron  muchos  Congresos  Eucarísticos  y Marianos. 

“No  debe  pasarse  por  alto  tu  prudente  y acertada  labor  en  el  Co- 
mité Episcopal  de  todos  los  Obispos  de  la  República  Mexicana,  cuya  pre- 
sidencia ocupaste  en  los  tiempos  más  difíciles. 

“Nos,  por  tanto,  que  ya  en  otras  ocasiones  manifestamos  nuestro 
afecto  hacia  tí  y principalmente,  que  con  tanta  buena  voluntad  te  conta- 
mos en  el  número  de  los  prelados  asistentes  a nuestro  Solio  hace  siete 
años,  con  toda  el  alma  nos  congratulamos  contigo,  con  la  atingencia  con 
que,  por  tanto  tiempo,  has  ejercido  tu  ministerio  pastoral;  y te  augura- 
mos abundantes  gracias  y consuelos  divinos  para  bien  y prosperidad  d.e 
tu  grey ...” 

De  unos  años  a esta  parte,  el  Eminentísimo  señor  Garibi  tiene  co- 
mo auxiliar  eficacísimo,  en  su  pesada  tarea  pastoral,  a Mons.  Dr.  D. 
Francisco  Javier  Ñuño,  su  Coadjutor.  Preside  además  la  Comisión  del 
Episcopado  Mexicano  para  el  apostolado  de  los  Seglares,  cuyos  vocales 


DE  RODILLAS,  TODO  EL 
PUEBLO  CATOLICO  DE  LA 
DIOCESIS  DE  LEON,  QUE 
ACUDIO  A ACOMPAÑAR 
AL  PURPURADO  MEXICA 
NO  EN  SU  VIS3TA  AL 
"CUBILETE"  EL  DIA  3 DE 
FEBRERO  DEL  AÑO  EN 
CURSO,  BESABAN  EL  ANI- 
LLO PASTORAL  Y SE  LLE- 
VABAN  SU  IMAGEN  CO 
MO  RECUERDO. 
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DE  IZQUIERDA  A DERECHA:  EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  MORELIA,  DR.  D.  JOSE  MA.  ALTAMI- 
RANO  Y BULNES,  NUESTRO  PRIMER  CARDENAL  DR.  D.  JOSE  GARIBI  RIVERA.  EL  EXCMO. 
SR.  ARZ.  DE  SANTA  FE,  NUEVO  MEXICO,  DR.  D.  RUDOLPH  A.  GERKEN.  QUE  TANTO  AMO 
A LOS  MONTEZUMENSES,  EN  EE.UU.,  PUESTO  QUE  ESTABAN  DENTRO  DE  SU  JURISDICCION, 
Y EL  EXCMO.  SR.  ARZ.  DE  CHIHUAHUA.  DR.  Y MTRO.  D.  ANTONIO  GUIZAR  VALENCIA, 
(13  DE  JUNIO  DE  1941,  CONGRESO  EUCARISTICO  DIOCESANO  DE  CHIHUAHUA). 


son  los  Excmoo.  y Revmos.  Sres.  Obispos  ds  León  y Aguascalientes,  D*r. 
D.  Manuel  Martín  del  Cairypio  Padilla  y Dr.  D.  Salvador  Quezada  Limón, 
respective,  y de  la  cual  depende  directamente  la  Acción  Católica  Mexica- 
na con  más  de  medio  millón,  de  socios  activos. 

En  el  campo  internacional  de  la  Iglesia  es  Presidente  de  la  Comi- 
sión Catequística  del  Consejo  Episcopal  de  la.  América  Latina  (CELAM), 
a cuya  reunión,  que  se  verificó  en  Roma  del  9 al  16  de  noviembre  de 
de  1958,  hubo  de  concurrir,  por  lo  cual  su  designación  como  Príncipe  de 
la  Iglesia  lo  encontró  en  la  Urbe  de  los  Papas. 

Otra  faceta  clarísima  de  su  Eminencia  el  Cardenal  Mexicano  ha 
sido  su  amor  y vasallaje  al  Rey  de  reyes  y Señor  de  los  que  dominan, 
Cristo  Jesús,  pues  en  incontables  ocasiones  lo  ha  demostrado  con  su  pre- 
sencia en  el  “Cubilete”,  con  su  intervención  diplomática  ante  las  autori- 
dades civiles  y eclesiásticas  de  México  para  la  conclusión  del  Monumento 
Votivo  Nacional,  con  sus  escritos,  de  los  cuales  entresacamos  la  Circular 
49-57,  una  de  las  últimas  que  ha  dirigido  a todos  los  Señores  Párrocos, 
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EL  EXCMO..  SR. 


OBISPO  DR.  D. 
MANUEL  MAR- 
TIN DEL  CAM- 
PO PADILLA. 
ACOMPAÑADO 
DEL  PARROCO 
DE  SAN  NICO- 
LAS DEL  MON- 
TE, GTO.,  EN 
LA  BENDICION 
DE  LA  MINA  Y 
ENTR  ONIZA- 
CION  DE  CRIS- 
TO REY,  EN  LA 
MISMA. 


Sacerdotes  y Fieles  del  Arzobispado  de  Guadalajara,  y que  a la  letra  di- 
ce así : 


“Todos  reconocemos  en  Jesús,  nuestro  Divino  Redentor,  el  pleno 
dominio  que  por  derecho  de  Redención  ejerce  sobre  nuestras  almas. 

“El  es  el  Hijo  de  Dios  que,  al  tomar  nuestra  naturaleza  humana, 
nos  libró  del  dominio  que  Satanás  ejercía  sobre  nuestras  almas  por  el 
pecado  y nos  hizo  partícipes  de  la  plenitud  de  su  gracia. 

“El,  como  Cabeza  de  ese  Cuerpo  Místico  que  es  la  Iglesia,  nos  mue- 
ve y gobierna  por  medio  de  la  gracia  y el  Espíritu  Santo,  de  la  misma 
manera  que  la  cabeza  en  el  organismo  humano. 

“Como  Rey  nos  ha  impuesto  sus  leyes  que  son  leyes  de  amor.  El 
rige  los  destinos  de  la  historia  y del  mundo,  sirviéndose  a veces  de  sus 
propios  enemigos  para  sacar  adelante  los  planes  de  su  reinado  de  amor. 

“Su  Reino  es  espiritual  y eterno,  reino  de  verdad  y de  vida,  de 
santidad  y gracia,  de  justicia,  de  amor  y de  paz. 

“Para  reconocer  su  divina  realeza  sobre  los  individuos,  el  hogar  y 
la  sociedad,  desde  hace  algunos  años  en  nuestra  patria  se  ha  venido  le- 
vantando un  GRANDIOSO  MONUMENTO  QUE  QUIERE  SER  EL  HO- 
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MENAJE  DE  NUESTRO  PUEBLO  A CRISTO  SU  REY  Y EXPRESAR 
EL  ANHELO  DE  NUESTRAS  ALMAS  DE  QUE  MUY  PRONTO  LLE- 
GUE A NUESTRA  PATRIA  EL  VERDADERO  REINO  DE  DIOS. 


“Ha  sido  costumbre  que  en  todos  los  templos  se  haga  una  colecta 
anual  para  sufragar  los  gastos  que  implica  la  construcción  del  Monumen- 
to de  Cristo  Rey  en  El  Cubilete,  centro  geográfico  y espiritual  de  nues- 
tra patria. 

“Por  la  presente  Circular  quiero  recomendar  a todos  los  fieles  que 
sean  generosos  al  dar  sus  limosnas  para  ese  objeto.  A partir  del  año  en- 
trante (1958)  mientras  no  haya  orden  en  contrario,  esta  colecta  se  ha- 
rá siempre  el  SEGUNDO  DOMINGO  DE  ENERO  y el  resultado  se  man- 
dará. como  es  costumbre  a la  Caja  de  la  Secretaría  del  Arzobispado. 

“Dios  nuestro  Señor  guarde  a Udes.  muchos  años. 

Guadalajara,  6 de  diciembre  de  1257. 
f José  Arz.  de  Guadalajara.  Rafael  Regalado,  Pro-Srio. 


El  día  17  de  noviembre  de  1958,  se  recibió  un  cable  internacional, 
en  el  que  se  difundía  la  siguiente,  lacónica  información: 

“Su  Ilustrísima  el  Sr.  Dr.  Den  José  Garibi  Rivera,  Arzobispo  de 
Guadalajara,  Jalisco,  Director  de  la  Acción  Católica  y Presidente  del 
Episcopado  Mexicano  fue  nombrado  hoy  Cardenal  por  su  Santidad  el  Papa 
Juan  XXIII.  Monseñor  Garibi  será  consagrado  el  próximo  15  de  diciem- 
bre, junto  con  otros  purpurados  en  un  consistorio  que  ha  sido  convoca- 
do para  el  efecto”. 


LAS  RELIGIOSAS  MISIONE 
RAS  DZ  CRISTO  RZY, 
ADORANDO  A JESUS  HOS 
TIA  Y PIDIENDOLE  GRA 
CIAS  PARA  TODO  MEXI 
CO.  EN  SUS  ORACIONES 
COTIDIANAS. 
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LAS  ABNEGADAS 
RELIGIOSAS  DE 
DIVERSAS  PAR 
TES  DEL  PAIS, 
OFRE  C E N A 
CRISTO  REY 
LAS  COLECTAS 
QUE  HACEN 
ENTRE  SUS  EN 
FER  M O S,  NI 
ÑOS  DE  SUS 
COLEGIOS  Y 
AMIST  A D E S. 
DIOS  LAS  BEN 
DECIRA  A MA 
NOS  LLENAS, 
COMO  SUS  VA 
S A L L O S Y 
APOSTOLES. 


La  noticia  se  difundió  en  México  con  suma  rapidez  y conmovió  ju- 
bilosamente a toda  la  grey  católica,  que  por  primera  vez  en  sus  cuatro- 
cientos años  de  historia  de  cristiandad  cuenta  con  un  Príncipe  de  la 
Iglesia, 

El  secular  anhelo  de  México  de  tener  un  Cardenal  fue  satisfecho 
por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII.  La  determinación  del  Santo  Padre 
de  nombrar  un  Cardenal  para  México  es  una  prueba  de  su  amantísima 
predilección  por  los  mexicanos,  pues  cuando  en  el  siglo  pasado  el  Vatica- 
no se  disponía  a nombrar  como  purpurado  de  nuestro  país  a Monseñor 
Juan  Cayetano  Gómez  de  Portugal,  Obispo  de  Michoacán,  este  dignatario 
había  dejado  de  existir,  sin  que  se  hubiese  sabido  a tiempo  la  noticia  en 
Roma,  por  lo  que  consideramos  que  no  había  sujeto  de  derecho  ni  de  he- 
cho, y por  ello  aseguramos  que  su  Eminencia  Garibi  y Rivera,  es  por  to- 
dos conceptos,  el  Primer  Príncipe  de  la  Iglesia  en  México.  Además  de  que 
para  ser  Cardenal  no  basta  haber  sido  nombrado,  como  sabemos,  que  lo 
fue  Don  Cayetano  de  Portugal,  sino  que  es  necesario,  conditio  sine  qua 
non,  recibir  el  Capello  Cardenalicio,  cosa  que  no  sucedió  en  el  caso  discu- 
tido de  nuestro  queridísimo  Obispo  guanajuatense  (nativo  de  San  Pedro 
Piedra  Gorda.,  hoy  Ciudad  Manuel  Doblado,  Guana, juato). 

El  día  18  de  noviembre  de  1958,  Mornsi.  Garibi  Rivera,  enviaba  al 
pueblo  de  México  su  mensaje,  por  medio  de  la  prensa  y del  radio: 

“Me  dirijn  a todos  los  mexicanos  católicos,  y también  a los  que  no 
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lo  son,  para  expresarles  mi  esperanza  de  que  esta  distinción  a mi  humil- 
de persona  y a mi  patria  contribuya  a que  las  relaciones  de  la  Iglesia  y 
de  las  autoridades  en  México  sean  cada  día  más  cordiales. 

Con  todo  gusto  me  dirijo  a los  buenos  amigos  de  México,  para  ha- 
cerles notar  la  fineza  de  la  Santa  Sede  hacia  la  nación  mexicana,  al  dis- 
tinguirla con  el  nombramiento  de  un  Cardenal  Mexicano.  Por  lo  que  a mí 
toca,  me  siento  confundido  con  tal  distinción;  pero  al  mismo  tiempo  sien- 
to una  gratitud  muy  grande  hacia  nuestro  Santísimo  Padre  Juan  XXIII 
y no  tanto  por  mí,  sino  por  mi  patria,  que  siendo,  y sintiendo  tanto  su 
fe  católica  y su  adhesión  a la  Iglesia  so  ve  grandemente  estimulada  con 
esta  distinción  a conservarse  más  y más  unida  en  la  Silla  de  San  Pedro. 

“Me  consta  — agregó  Su  Eminencia — que  todas  las  naciones  ami- 
gas de  México,  han  recibido  con  positiva  satisfacción  este  gesto  de  la 
Sede  Apostólica  y todos  esperamos  que  este  hecho  contribuya  también  a 
que,  como  afortunadamente  vamos  viviendo  los  últimos  años,  sigan  es- 
trechándose las  relaciones  entre  las  autoridades  y la  Igesia”. 

Monseñor  Garibi  Rivera,  juntamente  con  otros  19  Cardenales  más, 
caminó  hacia  el  trono  pontificio  en  San  Pedro  a recibir  el  Capelo  Car- 
denalicio el  día  15  de  diciembre,  el  día  23  del  mismo  mes,  formó  parte 
del  Consistorio  en  que  el  Sacro-Colegio  dió  a Su  Santidad  el  saludo  na- 
videño y en  contestación  Juan  XXIII  dirigió  al  mundo  su  Primer  Men- 
saje de  Navidad. 


RELIGIOSAS  QUE  NO 
SOLO  HONRAN  A 
DIOS  CON  LA  ORA 
CION  Y SUS  BUE 
ÑAS  OBRAS.  GUS 
TAN  DE  OBSF. 
QUIAR  EN  CUEL 
GA  A CRISTO  REY, 
ORAMENTOS  D E 
TODO  GENERO. 
COMO  LO  MUES- 
TRA  LA  FOTO.  EL 
P.  BETANCOURT 
BENDICE  ESTE  03 
SEQUIO  Y LO 
AGR  A D E C E A 
NOMBRE  REL  REY. 
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Y cumpliendo  con  la  tradición  centenaria,  que  sirvió  de  base  a la 
-creación  del  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  según  la  cual  los  primeros 
miembros  del  Senado  de  la  Iglesia  eran  los  presbíteros  que  tenían  a su 
cargo  los  templos  de  la  Urbe  de  los  Palpas,  a cada  nuevo  Cardenal  el  Papa 
le  señala  una  Iglesia  Titular  en  Roma.  El  domingo  21,  el  Primer  Carde- 
nal Mexicano  tomó  posesión  de  la  suya,  la  de  San  Onofre,  en  el  Janíoulo, 
uno  de  los  barrios  romanos  más  hermosos.  Fue  recibido  en  la  puerta  del 
recinto,  sobre  la  cual  lucía  un  tapiz  con  su  escudo  cardenalicio,  por  los 
padres  franciscanos  que  tienen  a su  cuidado  la  Iglesia.  Después  siguió  la 
Misa  Pontifical  con  sermón  y las  sencillas  ceremonias  propias  del  acto. 

El  día  24  de  diciembre  retropróximo.  Su  Eminencia  salió  de  Roma 
rumbo  a París,  en  donde  celebró  las  tres  misas  rituales  de  la  Navidad. 
De  la  Capital  francesa  tomó  el  avión  hacia  la  capital  mexicana,  para  lle- 
gar a ella  el  día  26,  donde  se  le  esperaba  con  ansiedad  y con  un  organiza- 
do recibimiento  que  superó  a todos  los  anteriores,  otorgados  a cualquier 
personaje  en  nuestra  patria,  y del  cual  todos  estamos  enterados. 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 

Jefe  de  Redacción  de 
“CRISTO  REY  EN  MEXICO”. 


DESDE  CIUDAD  GUZMAN 
JAL.  ACUDIO  UNA  FAMI 
LIA  CRISTIANA  A VISI- 
TAR AL  MONUMENTO  VO- 
TIVO NACIONAL.  Y CO- 
MO RECUERDO  SE  LLE- 
VARON ESTA  FOTO, 
QUE  AHORA  ENVIAN  A 
NUESTRO  DIRECTOR,  El 
EXCMO.  SR.  OBISPO,  CO- 
MO RECUERDO  DE  TAN 
GRANDE  GRACIA. 
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UE  una  alegre  mañana  cuando  apuntó  nuestra  mirada, 
la  casona  roja  de  Montezuma,  la  que  fue  con  maña- 
nitas saludada,  cantar  primero  de  ayer  y de  hoy,  por- 
que a Montezuma  llegamos  cantando,  por  México  y 
por  Cristo;  porque  en  Montezuma  cantamos  en  nues- 
tros días  de  vida  allí,  por  México  y por  Cristo  y de  Montezuma  sa- 
limos cantando  por  México  y por  Cristo  y en  “México  y por  Cris- 
to” seguimos  cantando  los  que  integramos  el  Montezuma  andarie 
go  y feliz. 

Los  recuerdos  de  ayer  nos  alientan  en  el  trajín  de  hoy  y las  anhelos  de 
ayer,  son  gratas  realidades  de  hoy . . . 

Ayer  soñábamos  trabajar  en  los  campos  de  México,  por  Cristo  y para 
Cristo. 


“PorfDéxico  y por  Cristo, 
ÍTlontezuma  Canta” 


Hoy  por  los  diversos  terrenos  del  Dueño  de  la  vid,  laboramos,  pero  núes- 
tro  trabajo  no  es  de  unos  fracasados,  sino  de  labradores  que  han 
regado  sí,  la  simiente  con  lágrimas  del  corazón  y con  el  sudor  de 
La  frente;  pero  que  llegado  el  tiempo  de  la  cosecha,  ya  volvemos 
cantando  con  las  brazadas  doradas  de  las  gavillas... 

Por  México  y por  Cristo,  Montezuma  canta... 

XXX 

En  la  Patria  iniciamos  nuestros  estudios.  Fueron  nuestros  Seminarios  el 
primer  campo  experimental  para  las  grandes  batallas,  para  los  gran- 
des triunfos;  y para  eso  luchamos  arduamente  tratando  de  formar 
en  nosotros  a Cristo:  DONEC  FORMETUR  CHRISTUS  IN  VORIS. 
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ALUMNOS  DEL  SEMINARIO  DE  MONTEZUMA,  LLE  GADOS  DE  TODAS  LAS  DIOCESIS  DE  MEXICO,  PO 
SAN  EN  SINGULAR  CONJUNTO,  LLEVANDO  LOS  ANHELOS  DE  LA  PATRIA  DE  AUMENTAR  LOS 
SACERDOTES  Y LAS  PRELACIAS,  AHORA  EN  NUMERO  DE  TRES  NOMBRADAS  POR  SU  SAN- 
TIDAD JUAN  XXIII. 

Pero  la  sublime  realidad  la  alcanzamos  entre  pinos  y montañas,  nieve  y 
oración  y vencimiento  propio  en  nuestro  Seminario  Nacional  Me- 
xicano de  Santa  María  de  Guadalupe,  en  Montezuma  New  México, 
debido  al  celo  de  nuestros  Santos  Pastores  y del  Venerable  Epis- 
copado de  Norteamérica. 

Nuestro  ideal  nos  llevó  a aquellas  regiones.  Las  montañas  con  sus  pine- 
das guardan  las  huellas  de  nuestro  paso.  Entre  sus  requiebros  se  es- 
cucha nítido  el  eco  del  chasquido  de  nuestros  instrumentos  de 
trabajo  y en  invierno  los  sudores  de  nuestras  frentes  se  siguen 
fundiendo  con  la  nieve  y las  escarchas  del  cielo  que  tantos  años 
nos  hablaron  da  la  fe  y de  la  pureza,  para  imitar  a María  y a Je- 
sús, lirio  impoluto  de  nuestra  vocación. 

La  casona  roja,  guarda  cual  rico  cofre  las  palpitaciones  de  nuestros  co- 
razones y el  cantar  de  nuestros  labios  juveniles  y levíticos. 

El  Santuario,  con  la  Reina  en  su  altar,  está  impregnado  de  notas  armo- 
niosas de  plegarias,  de  cánticos  sagrados  y es  fiel  testigo  de  nues- 
tros votos  perpetuos  al  servicio  de  Dios  y de  las  Almas. 
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Nuestros  mismos  estudios  fueron  un  himno  al  trabajo;  nuestras  faenas 
materiales  un  canto  también  al  deber  y a la  gratitud  y convenien- 
cia también  propia,  para  formar  en  los  campos  deportivos  un  cuer- 
po sano  para  un  alma  sana. 

¡Qué  melodías  tan  argentinas  se  oían  por  la  cañada  del  Río  Gallinas,  en 
los  días  de  asueto;  qué  notas  tan  armoniosas  por  las  montañas  del 
Porvenir  del  Hemit’s  y Trucha’s-Peak... 

Algunas  veces  el  dolor  hizo  acto  de  presencia;  nuestras  lágrimas  fueron 
válvula  de  escape  de  nuestros  corazones  que  sentían  la  ausencia  de 
los  que  se  nos  adelantaban  para  la  otra  vida;  pero  aun  con  el  llan- 
to en  los  ojos,  bendijimos  al  Señor  con  los  himnos  elegiacos  de  nues- 
tra conformidad  cristiana:  Vita  mutatur  non  toliitur... 

Pero  hubo  días  en  Montezuma  de  sinfonía  completa,  al  compás  y ritmo 
de  la  batuta  del  amor  y de  la  gratitud.  Incomparables  las  mañanitas 
del  doce  de  diciembre;  no  se  podrán  olvidar  las  noches  de  navi- 
dad y los  días  de  majestad  y de  duelo  por  la  Pasión  de  Cristo. 

Mas  sobre  las  cantigas  de  la  Schola  alternadas  con  todo  el  Seminario,  qué 
dulces  las  melodías  de  nuestros  corazones  al  presenciar  o al  reci- 
bir los  órdenes  sagrados,  bajo  el  suave  aleteo  del  Divino  Espíritu 
de  Amor... 


LA  VIRGEN  MO- 
RENA DEL  TE- 
PEYAC,  SANTA 
MARÍA  DE 
GUADAL  UPE. 
PRESIDE  DES- 
DE LA  FUNDA- 
CION DEL  SE- 
MINARIO DE 
MONTEZU  M A. 
LAS  ORDENA- 
C I O N E S DE 
LOS  ALUMNOS 
DE  DICHA  AL- 
MA M A T E R, 
COMO  LO 
APRECIA  M O S 
EN  ESTA  FOTO 
ELOCUENTE. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


183 


TRIMERA  GRAN  CONVENCION  DE  EXALUMNOS  DE  MONTEZUMA  (OCTUBRE  DE 
1945).  ENTRE  ELLOS  EL  ARZ.  PRIMADO  DE  MEXICO  DR.  D.  LUIS  MA.  MAR- 
TINEZ,  EL  PRIMER  RECTOR  DE  DICHO  SEMINARIO,  R.  P.  RAMON  MARTINEZ 
SILVA  (q.d.D.  GOCEN). 


I AS  NIEVES  IMPOLUTAS  ACICATEABAN  A LOS  ALUMNOS  DE  MONTEZUMA  A 
IMITARLAS  EN  SU  PUREZA  Y HACIAN  RESALTAR  LO  NEGRO  DE  LAS  SO 
TANAS  SACERDOTALES. 


¡Qué  piedad  y qué  fervor  en  las  primeras  misas  de  los  ordenados...  que 
modulaciones  las  de  las  primeras  horas  de  nuestro  breviario! 

¡Cuántas  lágrimas  se  hicieron  notas  de  luz  y se  quedaron  prendidas  en  las 
estrellas  del  manto  de  nuestra  Virgen  Morena,  enjoyando  también 
la  cruz  señorial  y emblemática  del  torreón'!... 

XXX 

Regresamos  a la  Patria,  y el  día,  de  nuestro  Cantamisa  los  ojos  se  nos 
inundaron  plenamente  de  luz  y descubrimos  en  toda  la  realidad 
nuestra  grandeza  y nuestra  misión:  PRO'  CHRISTO  LEGATIONE 
FUNGIMUR.  Y como  aquel  gran  Prelado  que  cantando  apacentaba 
su  rebaño,  de  igual  manera  nosotros  nos  hallamos  y nos  contamos 
en  número  de  más  de  mil,  en  los  diversos  ministerios  a que  se  nos 
ha  dedicado.  ¡Cuántos  han  emprendido  ya  el  viaje  y han  llegado 
ante  el  Señor  de  la  mies  gozosos  con  el  puñado  de  almas,  que  han 
ganado  para  el  cielo! 

Pero  hoy  ha  entonado  un  cántico  nuevo  la  familia  montezumense:  EPIS- 
COPUM  HABEMUS.  Del  triunvirato  de  elegidos  para  recibir  la 
plenitud  del  Sacerdocio,  tenemos  hoy  entre  nosotros  a uno  de  ellos 
acabado  de  consagrar.  Un  himno  nuevo  por  esta  merced  sale  re- 
bosante del  corazón  de  los  montezumenses:  CANTATE  DOMINO 
CANTICUM  NOVUM : QUIA  MIRABILIA  FECIT.  (Ps.  97-1). 

¡Qué  importa  que  muchas  gargantas  estén  ya  enronquecidas,  al  fin  lo 
están  de  tanto  bendecir  las  misericordias  del  Señor  que  a todo  mo- 
mento las  usa  con  su  pueblo  prevaricador! 


EL  AÑO  DE  1938.  EN 
EE.  UU.  MONTEZU 
MA  SEMI  N A R Y, 
ENTRE  LOS  ESTU- 
DIANTES VEMOS 
DE  CHALECO  AL 
AHORA  EXCMO. 
SR.  OBISPO  DE 
CH1LAPA,  DR.  DN. 
FIDEL  CORTES. 
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KE  AQUI  A LOS 
SUPER/I  ORES 
DE  MONTEZU 
MA,  QUE  ES 
PER  ABAN  A 
LOS  ALUMNOS 
VENIDOS  DE 
TODO  MEXICO. 
EL  15  DE  SEP 
TIEMPRE  D E 
i:37. 


¡Qué  importa  que  los  labios  de  los  Martínez  Silva,  de  los  Fernández,  Prats, 
Bordigoni,  Casillas,  Sierra  y otros  más  hayan  también  enmudecido 
para  la  tierra!  ¡Están  en  cambio  en  la  gloria,  más  cerca  del  Señor, 
llevando  las  primeras  voces,  bajo  el  compás  del  amor  que  es  más 
fuerte  que  la  misma  muerto!... 

¡Cantemos  Montezumenses,  ‘Por  México  y por  Cristo"!  ¡Episcopos  ha- 
bernos ! 

¡ Aprestaos,  oh  Príncipes  de  la  Iglesia,  a ir  por  la  Patria  Mexicana 
pregonando  la  Epifanía  de  Jesús!  ¡Llevadlo  por  todas  parte®,  anun- 
ciad el  Evangelio  de  la  Paz  de  Cristo  en  el  Reino  de  Cristo! 

¡Pero  de  manera  especial,  canta  tú  hoy,  Fidel  Obispo  de  Chilapa,  primer 
elegido  y consagrado  entre  los  obispos  y Sacerdotes  de  Montezuma 
por  el  Señor,  para  dar  testimonio  de  El,  delante  de  los  grandes  de 
la  tierra  y delante  de  todos  los  habitantes  del  crbe!... 

Mas  antes  de  terminar,  permíteme,  Excmo.  neoconsagrado,  que  como  el 
último  de  tus  hermanos  montezumenses,  haciéndome  expresión  de 
toda  la  familia,  te  diga  al  oído  las  palabras  de  un  gran  Padre  de 
la  Iglesia,,  para  que  las  vivas  y seas  el  hermano  mayor  que  a to- 
dos nos  edifiques  y nos  honres,  y que  no  es  sino  el  anhelo  sincero 
de  lo  que  quiere  que  seas,  el  más  insignificante  de  tus  compañeros. 
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Dice  San  Cipriano  que  el  Obispo  de  la  Iglesia  de  Dios,  debe  tener  un  co- 
razón de  madre,  una  inteligencia  de  padre,  alma  de  ángel  y cuerpo 
de  márli1'. 

“Corazón  de  madre,  paria  amar  a los  buenos  y a los  descarriados,  a los 
pecadores  y a los  justos. 

Inteligencia  de  padre,  para  que  con  tino  varonil,  juicio,  razón  y justicia 
gobierne  su  grey  de  tal  manera  que,  oídos  pareceres,  y normada 
la  conciencia  con  la  ley  divina  solamente  él,  y no  los  de  fuera  ni 
los  dentro,  gobiernen  la  heredad  del  Señor. 

Alma  de  ángel,  pura,  ingenua,  sencilla  y transparente,  para  que  en  el 
trato  con  todo  mundo  sea  intachable  y no  pueda  ser  juzgado  mal 
ni  por  Dios  ni  por  los  hombres. 

Cuerpo  de  mártir,  de  tal  manera  que,  bajo  los  arreos  pontificales  no  haya 
sino  madera  para  santo,  madera  para  mártir,  que  no  es  menor  el 
discípulo  que  el  maestro,  que  esté  dispuesto  a dar  la  vida  por  su- 
ovejas,  como  lo  hiciera  el  Divino  Capitán  en  la  Cruz”. . . 


xxx 

¡Asá  te  queremos,  un  Obispo  completo;  así  te  soñamos  un  Obispo  Após- 
tol ; así  te  cantamos  en  este  día  de  tu  entronización,  y que  para 
ello  te  ofrecemos  el  simbólico  anillo  de  tu  mano  y la  significativa 
cruz  para  tu  pecho. 


r 


EL  R.  P.  D.  JOSE 
PLANCARTE.  S. 
J.  (q.  e.  p.  d.)! 
GRAN  AMIGO 
DE  LOS  SEMI 
NARISTAS  DE- 
P O R T I V O S. 
HOY  PARRO 
COS,  CANONI- 
GOS Y OSIS 
POS. 
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LA  DULCE  MADRE.  SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE.  OUE  FUE 
CORONADA  EN  MONTEZUMA  A INICIATIVA  DE  LOS  EX 
ALUMNOS.  EL  23  DE  SEPTIEMBRE  DE  1947.  LEGADO  SANTO 
DESDE  LA  FUNDACION  DE  MONTEZUMA. 

Nosotros,  amadísimos  compañeros,  seguiremos  cantando  por  las  cosechas 
de  nuestros  Monsezumenses  y por  las  futuras  ganancias  de  ellos 
en  los  campos  del  Señor. 

• Al  trabajo,  hermano  nuestro  mayor,  Fidel  Obispo,  que  no  vas  solo:  hay 
muchas  oraciones  amigas  en  el  cielo  y en  la  tierra  por  tus  triunfos! 

; Al  sacrificio  y a la  lucha;  al  martirio  si  fuere  necesario,  que  ya  llegará, 
también  para  tí,  el  momento  parecido  al  nuestro  de  hoy,  en  el  que 
puedas  cantar  “Por  México  y por  Cristo”,  con  las  brazadas  de  tu 
cosecha,  miles  de  almas  que  le  lleves  al  Cristo  a Quien  nuestro  Mé- 
xico ha  jurado  SU  REY  INMORTAL. 

(En  la  Ordenación  Episcopal  del  Excmo.  S.  Dr.  D.  Fidel  Cortés,  en 

la  Diócesis  de  Chilapa,  el  día  24  de  Febrero  de  1959). 

JOSE  A.  BETANCOURT. 
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Con  un  saludo  pleno  de  alegrías  purísimas,  por  las  Pascuas  de  Resu- 
rrección de  Cristo,  venimos  a agradecer,  en  el  alma,  la  aceptación  que  tanto 
los  Sres.  Sacerdotes,  como  las  personas  amantísimas  de  la  glorificación  del 
Rey  Inmortal  de  los  siglos,  hicieron  favor  de  dispensar  para  colocar  y aceptar 
los  números  de  la  Rifa  que  en  ansias  de  allegar  fondos  para  pronto  terminar 
las  obras  gigantescas  del  Monumento  Nacional  a la  Divina  Realeza,  organi- 
zamos y que  exactamente  Nos  mismo  hicimcs  el  29  del  pasado  mes  de  marzo 

Enhorabuenas  y felicitaciones  a los  favorecidos  con  premios  y en  el  San- 
to Nombro  de  Cristo  Rey,  mis  augurios  de  recompensa  en  el  cielo,  para  los 
que  nada  se  sacaron  y sí  generosamente  cooperaron  para  la  santa  empresa 
de  la  Obra. 


81  TlesultaSo  5c  la  Rifa  es  el  Siguienie 


Premio  No:  1.— RELOJ  FULSERA  DE  ORO  MACIZO.  “Longines’*. 
Srita.  Irene  Garza  con  domicilio  en  Aramberri  No.  1119  Ote.  de  Monte- 
rrey, N.  L. — Liista  colocada  por  ella  misma. 

Premio  No.  2.— RELOJ  DE  BOLSILLO,  tres  tapas  de  oro  macizo 
francés  ancre  17  rubís. — Sr.  Lie.  D.  Santiago  Barajas  Montes  de  Oca 
con  domicilio  en  Ave.  Insurgentes  Sur  1327  de  México,  D.  F. — Lista  to- 
mada por  él  mismo. 

Premio  No.  3.— GARGANTILLA  DE  FLATA  FILIGRANA.—  5.5 
ctms.  de  achura. — María  L.  de  Becerra  con  domicilio  en  Av.  Zarco  No.  2435 
de  Chihuahua,  Chih. — Lista  colocada  por  la  Srita.  Emilia  IvOweree, 


Premio  No.  4. — PAR  DE  ARETES. — De  oro  macizo  filigrana. — Sra. 
Teresa  G.  de  Borja  con  domicilio  en  Colorado  31. — Col.  Ñapóles.  México, 
D.  E.  Lista  colocada  por  la  Srita.  Rosa  Ma.  Gómez  Lima. 

Premio  No.  5.— ANILLO  DE  PLATINO  CON  ZAFIRO.— Sra.  Mar- 
garita Ll.  de  Dávalos  con  domicilio  en  Gregorio  García  828  Nte.  Torreón, 
Coah. — Lista  colocada  por  la  Srita.  Felipa  Armendáriz  G. 

Premio  No.  6. — GUARDA  PELO  de  oro  con  perlas  y zafiros. — Sra. 
Ma.  Guadalupe  H.  de  la  Torre  con  domicilio  en  Luis  Moreno  No.  25  de 
San  Juan  de  los  Lagos,  Jal. — Lista  colocada  por  el  Sr.  Victoriano  Her- 
nández. 


Premio  No.  7. — ATUENDO  DE  PLATA  Y ZAFIROS  pulsera,  ani- 
llo y aretes. — Sr.  Pedro  Liceaga  con  domicilio  en  Castilla  No.  241-9. — Gol. 
Alamos  de  México.  D.  F. — Lista  colocada  por  la  Srita.  Ma.  de  la  Luz  Li- 
ceaga. 

Premio  No.  8.— ANILLO  DE  ORO  BLANCO  “Tu  y Yo”  perla  y cir- 
cón.—Isabel  Ramos  con  domicilio  en  López  Cotilla  No.  8 de  San  Gabriel, 
Jal,— Lista  colocada  por  el  Sr.  D.  Porfirio  González. 

Premio  No.  9. — ANILLO  para  hombre  oro  blanco  y circón. — Srita. 
Ignavia  Molina  con  domicilio  en  Florentino  Oliva  N9  12  de  Aldama,  Gto. 
Lista  colocada  ¡por  la  Srita.  Ambrosia  Moneada. 

Premio  No.  10. — ANILLO  para  dama  oro  y zafiro. — Sr.  Efrén  Ra- 
mírez con  domicilio  en  Pedro  Moreno  N,  225  P. — De  León,  Gto.  Lista  colo- 
cada por  la  Sra.  Lucrecia  Alvarez. 

Premio  No.  11. — FISTOL  de  oro  macizo  y tres  perlas  legítimas. — 
Sra.  Ma.  Dolores  R.  de  Valle  con  domicilio  en  Corona  Arzaga  N9  327  de 
Autlán,  Jal.  Lista  colocada  por  la  Srita.  Margarita  del  Valle  Gómez. 

Premio  No.  12. — CAMARA  FOTOGRAFICA  Brownie  Reflex. — 
Srita.  Luz  Ma.  Sandoval  con  domicilio  en  Hidalgo  N9  133  de  la  Huerta, 
Jal. — Lista  colocada  por  la  Sra.  Guilibalda  Mata  de  Anava. 

Premio  No.  13. — ARETES  DE  ORO,  con  perlas  artificiales.— Sra. 
Ma.  Elena  Molina  Jiménez  con  domicilio  en  Tienda  “La  Pachuqueña”. 
Lado  Nte.  de  Cuernavaca,  Mor. — Lista  colocada  por  la  Sra.  Altagracia  V. 
de  Linares. 

Premio  No.  14.— JUEGO  DE  TE  japonés  para  doce  personas. — Srita. 
Dolores  Moreno  con  domicilio  en  Calle  de  Puebla  N9  30  de  México,  D.  F. 
—Lista  colocada  por  la  Sra.  Elvira  Carlín  Vda.  de  González. 

Premio  No.  15. — ROSARIO  DE  CONCHA  japonesa  engarce  dorado. 
— Srita.  Magdalena  Daza  D.  con  domicilio  en  Nopaltzín  No.  66-1  de  Mé- 
xico 17,  D.  F. — Lista  colocada  por  el  Sr.  Ricardo  José  Caballero  Breña. 


Premio  No.  16— PULSERA  DE  PLATA  Y ZAFIROS— Sr.  D.  Al- 


berto  Calderón  con  domicilio  en  Rayón  N9  385  de  Morelia,  Mich. — Lista 
tomada  por  él  mismo. 

Premio  No.  17. — ANILLO  de  hombre-oro  y azabache. — Santos  Gra- 
geda  con  domicilio  en  Talleres  N9  18  de  Parral,  Chih. — Lista  colocada  por 
el  Sr.  D.  Nicolás  Horta. 

Premio  No.  18. — PRENDEDOR  DE  ORO  para  dama,  con  granate  y 
perlas. — Sra.  Bertha  R.  de  Shelton  con  domicilio  en  Victoria  N9  1001  de 
Chihuahua,  Chih. — Lista  colocada  por  ella  misma. 

Premio  No.  19. — ANILLO  de  oro  para  dama  con  esmalte. — Srita. 
Hermelinda  de  Cisneros  con  domicilio  conocido  de  Cd.  Ocampo,  Tamps. — 
Lista  colocada  por  la  Srita.  Josefina  Delabra. 

Premio  No.  20. — ANILLO  para  dama  ipiedra  sintética. — Ma.  Bernar- 
da  Mendoza. — De  la  Paz,  B.  C. — Lista  colocada  por  la  Srita.  Sofía  Juárez. 

Premio  No.  21. — PAR  DE  ARETES  plata  filigrana. — Srita.  Concep- 
ción R.  Medina  con  domicilio  en  Bravo  N9  52  de  Goatzacoalcos,  Ver.— 
Lista  colocada  por  la  Srita.  Candelaria  A.  Góndora. 

Premio  No.  22. — PAR  DE  ARETES  plata  filigrana. — Sra.  Macaría 
Flores  Vda.  de  Maldonado  con  domicilio  en  1 Poniente  N9  1 de  Río  Blan- 
co, Ver. — Lista  colocada  por  la  Sra.  Virginia  Salazar. 

Premio  No.  23. — PARI  DE  ARETES  plata  filigrana. — Srita.  Sara 
Vargas  con  domicilio  en  Antonio  Torres  N9  110  de  Autlán,  Jal. — Lista  co- 
locada por  la  Sra.  Julia  González  de  Mancilla. 

Premio  No.  24. — PAR  DPI  ARETES  plata  filigrana. — Srita.  San- 
juana  Hernández  con  domicilio  en  l9  de  Bravo  No.  1. — San  Luis  de  la 
Paz,  Gto. — Lista  colocada  por  el  Sr.  D.  J.  Ascensión  Alvarez. 

Premio  No.  25. — PAR  DE  ARETES  plata  filigrana. — Srita.  Flora 
Arvizu  con  domicilio  en  Juárez  N9  11  de  San  José  Iturbide,  Gto. — Lista 
colocada  por  el  Sr.  D.  Maximiliano  Hurtado  Rangel. 

Premio  No.  26. — PAR  DE  ARETES  plata  filigrana. — Niña  Patricia 
Piñón  con  domicilio  en  Paz  N9  228  de  León,  Gto. — Lista  colocada  por  la 
Sra.  Ma.  Luisa  García. 

Premio  No.  27.— BUSTO  CABECITA  DE  CRISTO  REY  DEL  MO- 
NUMENTO.— Srita.  Ma.  Elena  Camarillo  Vallejo  con  domicilio  en  Gar- 
cía Obeso  N9  320  de  Morelia,  Mich. — Lista  colocada  por  el  Sr.  D.  Manuel 
Vallejo. 

Premio  No.  28. — CENTENARIO  DE  ORO. — Sra.  Soledad  Samperio 
de  Lozano  con  domicilio  conocido. — Progreso,  Hgo. — Lista  colocada  por  la 
Srita.  Juana  Castillo. 


Premio  No.  29.— BUSTO  CABECITA  DE  CRISTO  REY  DEL  MO- 
NUMENTO.— Sr.  D.  Guillermo  González  con  domicilio  en  Norte  91  Np  15 
Col.  Clavería  de  México,  D.  F. — Lista  colocada  por  la  Srita.  Delfina  Gon- 
zález L. 

Premio  No.  30. — MUÑECO  de  porcelana  Japonés, — Sr.  Humberto' 
Chávez  de  Tequisquiapan,  Qro. — Lista  colocada  por  la  Srita.  María  Tri- 
nidad Elias. 

Premio  No.  31.— CINCO  TOMOS  DE  LA  REVISTA  "CRISTO  REY 
EN  MEXICO”. — Encuadernados  en  piel. — Srita.  Alicia  Barguen  con  do- 
micilio en  Dr.  Coss  No.  716  Sur  de  Monterrey,  N.  L. — Lista  colocada  por 
el  Sr.  D.  Macario  Guzmán. 

Premio  No.  32.— CINCO  TOMOS  DE  LA  REVISTA  “CRISTO  REY 
EN  MEXICO”. — Encuadernados  en  perealina. — Sr.  D.  Antonio  Escalante 
con  domicilio  en  San  Antonio  Tomatlán  9-3  de  México,  D.  F. — Lista  co- 
locada por  el  Sr.  D.  Francisco  Ibáñez  Z. 

Premio  No.  33.— MANUAL  DE  LOS  VASALLOS  DE  CRISTO  REY. 
— Piel  legítima  de  cantos  dorados. — Sr.  Ruy  Angulo  O.  con  domicilio  en 
Cristóbal  de  Olid  Np  4 de  Veracruz,  Ver. — Lista  colocada  por  el  Sr.  Car- 
los Angulo  Márquez. 

Premio  No.  34. — MEDALLA  DE  PLATA  Cristo  Rey-Virgen,  de 
Guadalupe. — Srita.  Hermelinda  Irene  Botello  con  domicilio  conocido  de 
Nieves,  Zac. — Lista  colocada  por  la  Srita.  Paula  R.  López. 

Premio  No.  35. — MEDALLA  conmemorativa  Capilla  Monumental 
Cristo  Rey-León,  Gto. — Srita.  Avelina  Retana  de  Durango,  Dgo. — Lista 
colocada  por  la  Srita.  Inés  Gómez. 


León,  Gto.,  a 4 de  abril  de  1959. 


DOGMA  — ARTE  — INFORMACION. 


Fundada  el  11  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  corree  pondencia  de  2a  clase  en  la 
Administración  de  Correes  en  León,  Gto.,  e’  20  de  enero  de  1951. 

Director:  Excmo . Sr  Obispo  DR  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO 

Administrador  y Responsable:  FBRO.  JOSE  A BETANCOURT. 

Jefe  de  Redacción:  JOSE  CE  JESUS  OJEDÁ  SANCHEZ. 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA 
León,  Gto.  México. 

Hnos.  Aldama  Núm.  215  Teléfono  29-97  Apartado  Postal  Núm.  360 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Cango.  Lie  D Nicolás  Muñoz 
y Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Isaias  González 
Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 

* * * 

Las  suscripciones  empezarán  el  11  de  abri',  o el  mes  en  que  se  pague 
Serán  efectivas  si  las  ampara  su  importe. 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $15.00,  doce  meses. — $7.50,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  1.50  Dls.,  doce  meses. — 0.75  Dls  , 6 meses 
Número  suelto  en  la  Repúb’ica  $1.50.  Número  atrasado  $2.00. 

Número  suelto  en  el  Extranjero  0.15  Dls.  Número  atrasado  0 40  Dls 

Correspondencia  y envíos  de  dinero  al  Administrador. 

Sr.  Pbro  José  A.  Betancourt. 

Apartado  360. 

León,  Gto.,  Méx. 

Se  solicita  canje  de  otras  revistas. 

Impreso  en  ’cs  Talleres  Linotipográficos  "Lumen". — 5 de  Mayo  326.  León,  Gto. 
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